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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  Los naipes de bordes gastados, con figuras descoloridas, quedaron boca arriba sobre la tierra de Fuerte Wood que a las postrimerías de la guerra de Secesión se había convertido en campo de concentración para los sureños prisioneros.


  El corro de curiosos centró sus miradas en los cinco naipes que mostraba el capitán Rooney.


  —;Full de jotas —;exclamó uno de los rebeldes.


  La última jugada había enfrentado al capitán Rooney con el teniente Chad Leemans. Este fue quien habló a continuación:


  —;No es muy buena jugada Rooney. Yo también tengo full, pero de reyes. Lo siento.


  El capitán Rooney crispó su rostro al ver cómo la mano hábil del teniente Leemans se llevaba las monedas que se hallaban en el suelo junto con su reloj de oro.


  —;¡Estas cartas están marcadas! —;masculló furioso.


  Chad Leemans, más alto, delgado y joven, también más seguro de sí mismo, observó con sonrisa cínica:


  —;Yo diría mejor que están ajadas, Rooney.


  Todos miraron reprobadoramente al capitán que estaba demostrando ser mal perdedor. Quizá había sido un rico hacendado y cuanto le quedaba de su antiguo esplendor era el viejo uniforme del ejército sureño tras haber perdido su reloj de oro.


  —;Soy el capitán Rooney y usted es teniente. Me debe una sumisión.


  —;Al diablo con usted, Rooney —;le replicó Chad.


  —;Cuando nuestro ejército obtenga la victoria y nos liberen de aquí, pediré consejo de guerra para usted, teniente Leemans.


  —;Es usted un iluso, Rooney. Perdimos la guerra desde que el borrachín de Grant tomó el mando del ejército yanqui. —;Abrió el reloj y al descubrir un retrato de mujer dentro de él, lo sacó tendiéndolo al capitán—;. Esto no me interesa, aunque la verdad, la chica es hermosa. De ser mi mujer, yo no me la hubiera jugado.


  —;¡No le consiento lo que ha dicho!


  —;Pues de veras lo lamento —;dijo Chad Leemans. Se puso en pie cerrando el reloj con su mano—;. Tendrá que comérselo con fréjoles, que es lo único que nos dan de comer en este infernal fuerte.


  El capitán Rooney hizo ademán de querer abofetear el rostro de Chad Leemans, pero éste detuvo su mano al tiempo que le lanzaba un puñetazo en la boca que dio con él en el suelo.


  Los compañeros de cautiverio se arremolinaron a su alrededor cuando un centinela, al otro lado de la alambrada de espinos, preguntó:


  —;¿Qué pasa ahí?


  —;Nada, yanqui. Los naipes se han caído y hay que recogerlos —;explicó Chad, ayudado por los demás para evitar una represalia de los mandos del campo, que tenían prohibidas las riñas.


  Rooney se secó la sangre con el dorso de la mano, mirando a Chad con odio.


  —;No olvidaré esto. Le haré una corte marcial por agredir a un superior y por cuanto pueda.


  —;Que tenga suerte, Rooney, que no se le reviente la bolsa de la bilis. Si todo el odio le viene por perder su reloj, ahí lo tiene.


  Chad se lo tiró a la cara y de no cazarlo Rooney al vuelo, le habría dado de lleno.


  En aquellos momentos se abrió el gran portalón del fuerte para dejar paso a una lujosa calesa tirada por cuatro caballos alazanes.


  El carruaje era conducido por un hombre que más parecía un gorila.


  Mediría los dos metros de altura y rayaría en los ciento treinta kilos de peso. Iba bien vestido, pero su frente era estrecha y su aire de estúpida suspicacia.


  Mas, no fue él quien llamó la atención ni alborotó a los prisioneros rebeldes que se agolparon tras la cerca de espinos para ver mejor, sino la mujer que sentada en la calesa, despreciando el toldo de la misma, se protegía con una sombrilla ribeteada de encajes irlandeses.


  La mujer era bella y muy vistosa pero rayaba en la treintena. Mirada de cerca podían advertirse unas ligeras patas de gallo al extremo de sus ojos recargados de pintura. También asomaba, traicionera, una ligera doble barbilla que la hembra intentaba disimular alzando su mentón con cierta soberbia y agresividad.


  Sus labios carnosos estaban maquillados con rouge carmín y su escote inflamó las miradas de los, paradójicamente, anémicos prisioneros confederados. Si de algo pecaba aquella vistosa fémina recargada de joyas era de tener algunas libras de más. Sufría al estrechar su cintura con el corsé, pero se complacía realzando la opulencia de sus senos.


  La recién llegada tuvo que escuchar silbidos y gritos de admiración por parte de los cautivos, barbudos, sucios y de pieles quemadas por el sol.


  Ella correspondió con una sonrisa, pero los celadores yanquis los empujaron hacia atrás con sus rifles para que no se abalanzaran sobre los espinos de acero como reses en estampida.


  Uno de los pocos que no se habían movido de su sitio era Chad Leemans que, por otra parte y gracias a su elevada estatura, podía ver por encima de la mayoría de sus compañeros de cautiverio.


  —;Diablos con Charlotte, ni la guerra ha conseguido chamuscarla.


  —;¿La conoces? —;preguntó a su lado un capitán confederado.


  —;Hubo un tiempo en que fuimos amigos.


  —;¿Íntimos? —;quiso concretar su compañero, vivamente interesado.


  —;Sí, pero salíamos a bronca diaria. A Charlotte le gusta mucho ser obedecida. La verdad es que para los negocios es más hábil que el más astuto de los coyotes de la Wall Street neoyorquina, pero es una mujer difícil si el que está junto a ella lleva bien puestos los pantalones.


  —;La verdad, Leemans, yo preferiría ser mandado por esa exuberante mujer en lugar del imbécil del comandante por cuya culpa nos hicieron prisioneros. Como de todos modos siempre ha de mandamos alguien...


  La calesa desapareció de la vista de los cautivos al rodear el barracón de los celadores yanquis para dirigirse a la comandancia.


  De nuevo se hizo la tranquilidad. Diez minutos más tarde, dos soldados yanquis se acercaron a la puerta de alambre de espinos que cerraba el campo de concentración ubicado en el interior del amplio fuerte. Allí quedaron quietos, con las armas preparadas por si hacía falta usarlas.


  —;¡Teniente Chad Leemans! —;gritó el cabo.


  Todos volvieron sus miradas hacia Chad que barajaba los naipes en sus manos y preguntó con sarcasmo:


  —;¿Me ha tocado repartir los filetes del rancho?


  Hubieron muchas carcajadas de sorna, a nadie se le olvidaba la pésima comida con que les alimentaban.


  —;Teniente Leemans, venga, es requerido en la comandancia. No busque que se le aplique el régimen disciplinario por desobediencia a las órdenes.


  —;Oíd, compañeros, si reparten filetes, no masquéis fuerte, puede ser mi carne. —;Se miró a sí mismo—;. Aunque me temo que os tocaría mucho hueso.


  De nuevo se produjeron risotadas. Chad Leemans se encaminó a la salida y escoltado por los dos soldados armados fue conducido a la comandancia. Pudo ver la calesa de nuevo. El gorila de aire estúpido y suspicaz, con ropas caras y a la medida, seguía en lo alto del pescante.


  Le hicieron esperar muy poco en la oficina administrativa del fuerte.


  Casi inmediatamente, pasó al despacho del mayor Cunniham, comandante en jefe del fuerte y del campo de concentración. Allí, frente a él, estaba la algo madura pero siempre espléndida Charlotte.


  —;¿Ha de permanecer siempre escoltado como si fuera un vulgar criminal? —;preguntó mordiente la fémina.


  El comandante, un hombre con el cabello más cano que negro, dio una orden rápida.


  —;Aguarden afuera.


  Los dos centinelas salieron de la estancia dejando a Chad Leemans con su comandante y la atractiva mujer.


  —;Teniente Leemans, tiene usted visita. No es usual en un campo de concentración conceder entrevistas, pero este es un caso especial. Es difícil que una solicitud venga acompañada de dama tan bella.


  —;Gracias, mayor, pero ahora, si me dejara hablar a solas con el teniente, se lo agradecería —;dijo Charlotte, con su gracioso acento francés.


  Chad sabía muy bien que Charlotte no era francesa ni siquiera canadiense, sino de Wisconsin. Había vivido un tiempo en el Canadá, adquiriendo el acento galo que ella había reforzado al percatarse de que daba importancia decir que se procedía de Francia. Por lo visto, había falsificado incluso sus papeles para asegurar que había nacido en el mismísimo corazón de París.


  —;No faltaría más, tienen el tiempo que deseen y usted, teniente Leemans, pórtese bien. No olvide que se le está concediendo un favor especial.


  El mayor Cunniham abandonó el despacho cerrando la puerta tras de sí.


  Fue entonces cuando Charlotte se acercó al hombre y le palpó la cara con sus manos.


  —;¡Mon Dieu, qué flaco estás!


  —;Será que los fréjoles en solitario no engordan.


  Ella le abrazó, descansando la cabeza sobre su tórax.


  —;Mon petit Chad, ya creí que te había pasado algo en esta maldita guerra. Como siempre andas metido en todos los líos...


  —;Pues ya ves, estoy vivo. Ahora dime por qué me has buscado. No voy a creerme que te has interesado por mí.


  —;Mon petit Chad, qué suspicaz eres. ¿Y todo el polvo que te tenido que tragar durante el camino hasta aquí?


  —;Nadie lo diría, a juzgar por tu piel y tu ropa. Vamos, Charlotte, ¿qué es lo que andas buscando?


  —;Chad, sólo he venido aquí para favorecerte. La guerra ha terminado.


  —;¿Cómo?


  —;Sí, el general Lee ha claudicado, se ha rendido. La noticia está recorriendo todos los estados como reguero de pólvora. El mayor Cunniham ya lo sabe y no tardará en propagarse aquí en Fuerte Wood.


  —;¿Y qué sucederá con nosotros, los prisioneros de guerra?


  —;No seréis puestos en libertad de inmediato, por supuesto. Se estudiará con detenimiento cada una de vuestras fichas y acciones en guerra. Los que están exentos de cargos serán liberados gradualmente para que no se os ocurra formar grupos belicosos, y a los otros se les someterá a juicios marciales. En fin, cosas de militares que a mí no me conciernen.


  —;Pero sí te intereso yo, ¿verdad?


  —;Si tú quieres serás el primer liberto en Fuerte Wood. Los que vengan detrás de ti quizá tengan que comer muchos fréjoles todavía.


  —;¿Acaso tienes la llave de Fuerte Wood? —;preguntó irónico.


  —;Como si la tuviera. Tengo amigos muy influyentes.


  —;Ya lo supongo. A una simple rameruela no la hubiera recibido el mayor Cunniham.


  —;¿Pretendes ofenderme? —;preguntó abiertamente.


  —;No, por supuesto, pero tampoco me sorprende que sigas tan fuerte y poderosa como antes de empezar la guerra.


  —;No creas, yo también he sufrido mis reveses. Los dos saloons que tenía en Denver City quedaron arrasados, pero continuó haciendo buena cara.


  —;Siempre has sido una mujer muy animosa, Charlotte, y muy interesada —;agregó intencionadamente.


  —;Vamos, Chad. ¿Quieres ser tú el primero en salir del campo, sí o no?


  —;Naturalmente que sí. Ahora que terminó la guerra tengo más deseos que nunca de vestir ropas decentes y comer buenos filetes.


  —;¿Y nada más? —;preguntó picara, casi apoyando su cuerpo contra el de él.


  —;Primero quiero comer bien, tú misma has dicho que estoy muy flacucho. Ahora, sin ambages, ¿qué quieres de mí a cambio de que me suelten?


  Charlotte suspiró apartándose de él.


  —;Chad, eres el tipo más cínico que han visto en el medio y lejano Oeste. Eres también el mejor jugador de naipes —;hizo una breve pausa para recalcar—;: sin trampas. No eres un tahúr, sino un jugador inmejorable, un tipo frío y seguro como nadie.


  —;¿No tengo más virtudes?


  Ante la pregunta burlona del hombre ella respondió:


  —;Cuando te conocí eras el mejor gatillero de la frontera y en Denver City nadie se interponía a Chad Leemans.


  —;Puede ser.


  —;Lo que no sé es si después de estos años de guerra seguirás tan rápido como siempre.


  —;Eso habría que probarlo, y a mí no me gusta sacar un revólver sino es absolutamente necesario. A todo esto, das muchos rodeos para decir lo que me pides a cambio de tus favores.


  Ella se le acercó, cogiéndolo por el brazo.


  —;Me están construyendo un saloon en Houston City —;explicó.


  —;De modo que pudiste salvar y mucho de la quema durante la guerra.


  —;Lo suficiente, no sin vender muchas de mis alhajas. Vuelvo a comenzar de nuevo. Un arquitecto-decorador de San Francisco, que es francés, me está levantando el saloon que será el mejor de todo Texas, Nuevo México y Arizona, un saloon que no tardará en estar terminado. Gran mostrador circular para los bebedores, tablado con piano "para chicas actuantes, mesas frente al pequeño escenario y gran sala de juego con dos ruletas y buenas mesas de póquer con iluminación individual y tapices verdes. Todo montado por lo alto. Vendrán chicas del mismísimo San Francisco. Houston es una ciudad que puede dar mucho de sí. Todos los ganaderos de la región son ricos y tiene el embarcadero para llegar hasta el golfo de México. Además, están montando un ferrocarril y multitud de diligencias terminan su viaje en Houston.


  —;Lo has calculado todo como siempre, Charlotte. ¿Para qué me quieres a mí?


  —;Chad, Chad, mon petit, me hace falta un hombre en ese saloon. Ya sabes lo desvalida que está siempre una mujer entre tanto hombre. Los hay que abusan de la debilidad femenina. Necesito a un hombre de tus cualidades para que imponga el debido respeto en el saloon.


  —;¿El gorila que hay afuera no te sirve?


  —;¿Quién, Larry? —;Se echó a reír—;. ¡Si es un chiquillo!


  —;Sí, un chiquillo capaz de retorcerle el pescuezo a un búfalo embistiendo y sin siquiera pestañear.


  —;Sí, eso es cierto. Tiene una fuerza descomunal, pero es más infeliz que un perro.


  —;Quién sabe, a lo peor se ha enamorado de ti.


  —;Qué tonterías dices, Chad.


  —;¿Por qué no? Si es un chiquillo como dices se puede enamorar de ti. No te falta la exuberancia precisa para dejarlo encandilado.


  —;Siempre tan cínico, Chad. Veamos, ¿quieres librarte ya de los piojos? Serías el primero en salir de Fuerte Wood con la mejor ropa, la mejor mesa, una habitación especial en mi saloon y buena paga.


  —;¿Buena paga? No me gusta estar asalariado y menos con una mujer.


  —;Si eres buen chico trataremos de arreglarlo en otra forma que no hiera tu gran sensibilidad masculina.


  Si sus compañeros de cautiverio hubieran visto cómo la hermosa Charlotte trataba de besar al hombre, le hubieran envidiado rabiosamente.


  —;Aguarda, Charlotte, aguarda. No es fácil embriagarme con promesas y ventajas. ¿Cuál es el problema en Houston City?


  —;¿Problema, de qué problema hablas?


  —;¿Quién es el cacique de Houston?


  —;Que yo sepa, no lo hay.


  —;Charlotte, un crótalo me da menos miedo que tú con toda tu exuberancia y sedosa piel. Algo te llevas escondido entre manos. Ya lo averiguaré, si es que llegamos a un acuerdo.


  —;De modo que aceptas, ¿verdad? No tengas miedo, que pronto serás puesto en libertad. Tengo muchas : afluencias. Hay gente que me debe favores.


  —;Lo supongo, pero todavía no he aceptado. Falta concretar algo.


  —;¿El qué, mon petit?


  —;En el saloon, tú te encargarás de las chicas, de los mozos. Los estados de cuentas también sabes llevarlos mejor que nadie.


  —;Sí, eso tengo que admitirlo


  —;Si hay que contratar a alguien más para que proteja el local de camorristas o buscapleitos, lo haré yo y nadie más.


  —;De acuerdo, Chad. Tú te encargarás de contratar a los bouncers que hagan falta. Por supuesto, Larry quedará bajo tus órdenes a menos que tenga que acompañarme a algún sitio.


  —;Correcto. Con respecto a la sala de juego, llevaré el control de la misma.


  —;Muy bien, Chad. Podrás jugar con el dinero de la casa y darás las órdenes cuando algo vaya mal. Tengo plena confianza en ti.


  —;Para mí será el cincuenta por ciento de las ganancias de juego que obtenga el saloon.


  —;¿Estás loco? —;exclamó Charlotte. Rápidamente, dulcificó su actitud—;. El treinta —;propuso.


  —;El cincuenta y tú saldrás ganando. Ya sabes que no suelo perder. Si pones a otro en mi lugar, aún dándole el diez, es posible que te arruines. En cambio, conmigo, saldrás beneficiada. Conozco bien el negocio.


  —;De acuerdo —;claudicó molesta. Abrió su bolso de mano y de su interior sacó un fajo de billetes—;. Toma unos cuantos dólares yanquis. Los confederados no valen ahora.


  —;¿Es un adelanto?


  —;Sáciate de filete como deseas y cómprate ropa. Cuando te suelten dirígete hacia Houston, allí nos encontraremos.


  Chad Leemans aceptó el dinero y Charlotte se encaminó hacia la puerta. El preguntó irónico:


  —;¿No me das un beso de despedida?


  Ella se volvió y dijo mordiente:


  —;Cuando te laves y no tengas piojos encima, mon petit. Te he visto todo un escuadrón saliéndote por el cuello de la camisa.


  Chad se tocó el cuello instintivamente y respondió: —;A lo peor, cuando esté limpio, sea yo el remiso. Charlotte le dedicó una mirada fulminante con sus pupilas café y abrió la puerta, dulcificando su rostro al ver al mayor Cunniham. Mientras, los dos soldados armados penetraron en el despacho para escoltar al prisionero Leemans.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  Cuando Chad descendió de la diligencia a su arribada a Houston City, pocos le habrían asociado con el teniente Leemans del campo de concentración de Fuerte Wood.


  No es que hubiera engordado en el breve tiempo que hacía que estaba en libertad, pero sí iba rasurado con esmero y cuanto vestía era nuevo y caro.


  Cubría su cabeza con un sombrero negro de ala recta y copa corta al estilo de los grandes señores del sur de Texas. Camisa blanca impecable y chorreada ligeramente. Chaqueta corta, a la altura de la cintura estrecha como sus caderas que realzaban la amplitud de los hombros.


  Sobre los ceñidos pantalones negros, una canana con brillantes balas y gran hebilla de plata. Dentro de la funda, un «Colt». El revólver era lo único viejo de cuanto llevaba encima. Era un «38» con el cañón ligeramente serrado, sin punto de mira y balanceado a la perfección. Lo había usado antes de la guerra y le tenía demasiada confianza como para cambiarlo por otro nuevo. Estaba agradecido a los yanquis por no habérselo extraviado al serle requisado cuando lo hicieran prisionero.


  Chad Leemans no traía bolsa de viaje. Cuanto tenía lo llevaba encima, incluidos unos cuantos dólares que aún no había gastado de los que Charlotte le diera en su visita a Fuerte Wood.


  Los ojos verdosos de Chad Leemans observaron el movimiento en la ciudad.


  Charlotte tenía razón. Había mucha vida allí, suficiente para un gran saloon, aunque suponía que habrían otros a los cuales no agradaría la nueva competencia.


  Abundaban los negros ya libres de la esclavitud. Algunos vestían el uniforme yanqui, otros trabajaban en el puerto y en el dragado del río. Desde aquel puerto, y en barcazas las mercancías, especialmente algodón, viajaban aguas abajo hasta llegar a Galveston en el golfo de México, donde la mercancía era cargada en buques que partían por mar hacia el norte industrial o la lejana Europa, gran mercado del algodón. Muchos negros trabajaban también para el ferrocarril. Pronto habrían de construir la línea de Omaha a Sacramento y Houston se preparaba para ello tendiendo sus redes ferroviarias que enlazarían el Sur con el resto de la nación. El ferrocarril daría aún mayor impulso a la ciudad.


  También abundaban los mexicanos y Chad supuso que entre tanta gente proliferarían los pistoleros.


  Muchos se estaban licenciando del ejército y por otra parte, ya comenzaban a ponerse en libertad los confederados prisioneros, hombres que en su mayor parte carecían de todo y que si sabían algo era luchar y matar. Muchos de ellos, inadaptados, se enrolarían con el ejército yanqui para combatir a los indios hostiles, se convertirían en gambusinos buscadores de oro en California o se volverían bandidos que terminarían en muerte violenta. No, no sería fácil mantener a un saloon sano y salvo. Habría muchos problemas. Por de pronto, Houston, como ciudad sudista que era, estaba aún sometida a la ley marcial. El ejército mandaba en ella.


  Caminó entre las gentes que iban de un lado a otro. Se fijó en la oficina del comisario, cuya puerta estaba abierta. Algunas casas quemadas estaban siendo limpiadas sus cenizas para reedificarlas nuevamente.


  Un barbero, en plena calle y sobre una carreta, afeitaba por veinte centavos. Varios curiosos lo observaban, quizá esperando ver sangre.


  Un niño mexicano pasó por su lado con una cesta de red cargada con grandes ranas y dos mujeres, al observar la presencia de Chad, comentaron algo entre ellas que les hizo reír. Posiblemente una procacidad que nadie más pudo escuchar.


  Al fin, en la calle más principal, descubrió una edificación de nueva factura que todavía estaba siendo pintada. Era de dos pisos y algo más alta que sus vecinas. Un gran rótulo rezaba: Saloon la Paz.


  —;Buen nombre —;se dijo.


  Se acercó a la entrada y un pintor le cortó el paso diciendo:


  —;Todavía está cerrado, pero pronto se inaugurará.


  —;Yo no vengo a divertirme, sino a trabajar —;le replicó Chad penetrando en el local.


  Interiormente estaba totalmente terminado de pinturas y se procedía a la colocación de cortinajes y lámparas.


  Descubrió a Charlotte sobre el coquetón escenario junto a un hombre delgado y nervioso que debía de tener un «tic» en la pierna izquierda, pues no cesaba de moverla. A Chad no le agradó aquel sujeto ni viéndolo de espalda. Llevaba cabello rubio muy largo y caracoleado en las puntas. Tenía algo de feminoide...


  Chad silbó admirativamente y Charlotte se volvió.


  —;¡Chad, mon petit, por fin llegas!


  Chad se acercó al escenario y Charlotte se lanzó desde lo alto para caer en sus brazos. El la recibió advirtiendo :


  —;Cuidado, Charlotte, que como engordes un kilo más no podré recogerte al vuelo.


  —;Chad, no seas grosero y bésame.


  —;¿Ya no tengo un escuadrón de piojos escapándose por el cuello de mi camisa? —;preguntó mordaz.


  —;No, Chad, ahora tienes una tez muy bien rasurada. ¡Todo tú me atraes, eres tan varonil!


  Chad la besó y lo hizo tan a conciencia que ella le rodeó la nuca con sus manos, cerró los ojos y sus mejillas enrojecieron y no por falta de experiencia.


  Cuando Chad finalizó la caricia, levantó la vista y descubrió al tipo delgado, de cabello largo y rubio, mirándole con cierta sonrisa que le molestó.


  —;¿Quién es ese tipo, Charlotte?


  —;Es André, el decorador arquitecto.


  —;Pues ten cuidado que no te lo embromen cuando salga a la calle. Va a pasarlo muy mal.


  —;Charlotte, ¿no me presentas a tu amigo? —;inquirió


  André con una voz que no resultó más gruesa de lo que Chad esperaba.


  —;Dile que se vaya al infierno —;dijo Chad a la mujer.


  —;Eres tan hombre que hasta el ser brusco y grosero te cae bien.


  Charlotte se colgó de su brazo y sin hacer las presentaciones con el ridículo francés, al que no podía negársele el buen gusto dada la decoración del nuevo saloon, se llevó al recién llegado para mostrarle todo el local.


  —;¿Qué, te gusta?


  —;Es magnífico, desde que estuve en San Francisco no había visto otro igual. Van a venir de muy lejos a dejar sus dólares aquí y has acertado con el nombre. No había otro mejor al terminar la guerra.


  —;Me alegro de que estés satisfecho, Chad. Ahora dime, ¿te soltaron en seguida?


  —;Sí, muy pronto, pero no es lo que importa. ¿Te han visitado ya los de la competencia?


  —;Todavía no. Son muy gentiles y aguardan a que abra el local. Quizá lo hagan la víspera de la inauguración.


  —;Mientras no te lo quemen la misma noche de la apertura...


  —;No creo. Me he enterado de que los otros dos saloons pertenecen en realidad al mismo hombre.


  —;Eso es muy peligroso. ¿Quién es él?


  —;Se llama Rooney.


  —;¿Rooney? —;repitió frunciendo el ceño mientras Charlotte tiraba de él para conducirlo a la escalera privada a través de la cual se subía al piso donde se hallaban las habitaciones.


  —;Sí. ¿Lo conoces?


  —;Un compañero de cautiverio en Fuerte Wood se llamaba Rooney también.


  —;Entonces no es el mismo personaje. El Rooney propietario de los saloons no ha ido a la guerra. Es un tipo bastante viejo y zorro también.


  —;¿Temes que te cause problemas?


  —;No él precisamente. Le molestará la competencia que voy a hacerle, pero no es él quien manda en la ciudad.


  —;¿No dijiste que no había cacique? —;preguntó deteniéndose a mitad de la escalera.


  —;Es cierto, no hay un cacique. —;Sonriendo, añadió—;: Hay un grupo que gobierna la ciudad y a los que el mismo Rooney está sometido. Le sacan el cincuenta por ciento de lo que gana.


  —;Eso es un robo.


  En aquel instante, todo el saloon se estremeció ante el fragor de un trueno mientras la luz que penetraba por los ventanales oscurecía.


  —;Lluvia —;dijo ella.


  Chad observó:


  —;Si al venir apenas estaba nublado.


  —;Es tiempo de lluvia en Houston, mon petit. Descargan fuertes aguaceros que duran poco rato, apenas una hora, quizá dos y luego sale el sol. Cuando menos lo espera cae otro chaparrón.


  —;¿No hay peligro de desbordamiento del río?


  —;Siempre hay peligro, pero no ahora sino a comienzos de primavera, cuando hay el deshielo en las montañas.


  Pudieron escuchar el fuerte ruido de la caída de la lluvia. Era como un diluvio. La gente de Houston City se refugió donde pudo mientras la calle se llenaba de agua, transformando el polvo en barro.


  Siguieron ascendiendo la escalera hasta hallar el corredor donde se abrían habitaciones a derecha e izquierda.


  Charlotte le condujo a una cuya ventana daba a la calle. Estaba bien empapelada y no le faltaban comodidades. Desde ella podía contemplarse la densa cortina de agua que se abatía sobre la ciudad.


  —;Te he reservado esta habitación. ¿Te gusta?


  —;Está muy bien, pero háblame más del grupo que gobierna la ciudad, ya que supongo que lo que tú deseas es que los mantenga a raya.


  —;Eres muy listo, mon petit, muy listo. Me gustas porque no te vuelves atrás.


  —;Y tú eres una zorra que sabe bien lo que quiere.


  Charlotte se acercó a la ventana cuyos cristales aguantaban el embate de la lluvia y explicó:


  —;El grupo lo componen cinco hombres.


  —;¿A saber?


  —;El comisario Eugene M. Holister, el juez Morrison, el alcalde Morrison.


  —;¿Hermanos?


  —;Sí, y el comisario, aunque todos lo conocen por Holister, también es un Morrison.


  —;¿Eugene Morrison Holister?


  —;Exacto, es primo por parte materna y también el abogado Sullivan, que en realidad se llama Frank Morrison Sullivan.


  —;¿Y el quinto?


  —;El financiero Mogan, el hombre que tiene muchas acciones de la compañía ferrocarrilera que comunicará Houston con el resto de la nación.


  —;Por lo menos no es un Morrison.


  —;Te equivocas, Chad. Está casado con una Morrison por parte materna, pero también unido al grupo.


  —;Entonces, los Morrison constituirán el peor tumor maligno que pueda albergar la ciudad.


  —;Así es, Chad. A los forasteros no se les molesta. Quienes gasten su dinero, bien venidos sean, pero a todos los que venden aquí, desde algodón a keroseno, que lo hay en abundancia, se les cobra su tributo.


  —;¿En concepto de ayuda a las fuerzas vivas de la ciudad?


  —;Sí. Depositan el diez por ciento de lo que cobran por la extorsión en las arcas de la municipalidad y el resto pasa a sus bolsillos particulares. Son muy listos. Ellos no impiden el progreso de la ciudad, todo lo contrario. A más gente, más locales, más negocios y más dinero para ellos. Si Rooney tratara de atacarme, ellos mismos se encargarían de frenarlo porque son los que mandan y no les interesa perder mi negocio. De momento observan complacidos cómo van las obras del nuevo saloon.


  —;Entiendo, y no se lanzan sobre ti con sus zarpas porque no lo has terminado aún. Podrías echarte atrás y eso les haría perder unos buenos ingresos anuales.


  —;Correcto, Chad. Se acercarán aquí el día de la inauguración o la víspera, cuando ya no pueda retroceder y entonces me impondrán su tributo para tratar de aumentar sus ingresos con lo que se gane en mi saloon. Es su forma de actuar. Ya me he informado cuidadosamente.


  —;Supongo que no vas a pagar el tributo


  —;Para eso te he traído aquí, Chad. Pienso resistir lo que pueda. No me falles.


  —;De acuerdo, Charlotte, nos enfrentaremos a las fuerzas vivas de la ciudad, aunque me temo que son más peligrosos que una partida de proscritos. Tienen a la ley de su parte y pueden tergiversarla a placer. El juez, el alcalde, el abogado, el comisario. Quien caiga en una de sus celdas tendrá dificultades para salir de ella.


  Cesó de llover, pero el aguacero había sido tan fuerte que todas las calles de la ciudad quedaron llenas de barro rojo oscuro que ponía dificultades a quienes quisieran atravesarlas, a menos que a alguien se le ocurriera colocar unas tablas de madera.


  —;Larry te ayudará en lo que haga falta, yo le hablaré y si necesitas hombres, contrátalos, tú sabes cómo hacerlo, pero no vayas a arruinarme ahora.


  —;No temas. Nos pondremos una vez colorados en lugar de ciento amarillos, como dice el proverbio.


  —;Chad, Chad, sabía que no me fallarías.


  Charlotte cerró la puerta de la estancia. Corrió el cerrojo que había en su parte interior y acercándose al hombre buscó sus labios.


  —;Charlotte, nunca he querido a ninguna mujer, pero tú eres la que más me ha gustado de todas.


  —;No debería conformarme —;ronroneó ella—; pero me aguantaré. Ahora, no me pongas más nerviosa y bésame.


  Chad la complació y Charlotte tuvo que cerrar los ojos. Sintió ardor en sus mejillas como si fuera una jovencita de dieciocho años.


  Chad Leemans era el único hombre que la hacía olvidar sus años, su experiencia, y que podría dominarla si lo deseara.


  De buena gana se casaría con él pese a ser ligeramente mayor, pero Chad no era fácil presa del matrimonio, ni siquiera llenándole los bolsillos de oro. Una cosa era retenerlo para que controlara un saloon y se enfrentara a unos extorsionistas y otra casarse con él.


  Un nuevo trueno rasgó el cielo de Houston City y Charlotte se estremeció, sin saber a ciencia cierta si había sido a causa del trueno o de Chad Leemans.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  Chad Leemans observó desde el exterior el saloon principal de Rooney.


  No era buena hora todavía para palpar su ambiente y decidió entrar en el otro, aunque éste era más bien una cantina de baja estofa donde por pocos centavos se podía beber un whisky que corroía las entrañas. Era una forma de segregar a los que tenían dinero de los que eran simples asalariados y soldados de tropa, mientras que al otro saloon deberían acudir los de clase más selecta, más adinerada, que eran los que Charlotte pensaba absorber.


  De pronto se percató de las palabras de dos mujeres en las cuales, por hallarse a su espalda, no había reparado.


  —;Hay mucho fango, Cloty, no podemos pasar. Tendremos que caminar hasta algún lugar donde hayan colocado tablas que cubran el barro.


  —;Señorita, tenemos que dar un gran rodeo —;respondió Cloty, que resultó una mexicana joven pero algo obesa.


  Chad Leemans clavó su mirada en la joven cuyo nombre desconocía.


  Era alta, esbelta y pese a la estrechez de la cintura, su busto destacaba ostensible pero armonioso. Parecía una chica bien educada, elegante, escote cerrado al cuello y modales refinados, aunque lo que más atrajo a Chad fueron sus labios, rojos y carnosillos, menos exagerados que los de Charlotte, más en su punto.


  Su piel era tersa y en el centro de unos grandes ojos, las pupilas eran de un intense azul como el cielo de Oklahoma en primavera. El de Texas resultaba más blanquecino que azul cuando el sol refulgía.


  La chica, de cabellos trigueños, apenas tendría veinte años y parecía preocupada ante la calle que resultaba un verdadero barrizal a causa de la lluvia reciente.


  —;¿Tiene problemas, señorita?


  Ella miró al hombre y sintió un estremecimiento que apenas pudo controlar.


  —;Cloty, daremos el rodeo —;dijo sin responder al forastero.


  En realidad, a causa de su belleza, debía estar acostumbrada a que los hombres la abordaran en plena calle.


  —;Señorita, si lo desea, puedo ayudarla a cruzar la calle —;dijo con su voz pausada, algo ronca, muy varonil.


  Esta vez sí contestó la chica, encarándose con él.


  —;¿Acaso tiene alas para cruzarla volando?


  —;Oh, no es necesario. Tengo otro método mejor y más sencillo.


  —;¿Y cuál es? —;preguntó jocosa.


  Cloty, la mexicana, miró a ambos lados preocupada.


  —;Caminar sobre mis botas, señorita y usted, quedarse quieta en mis brazos.


  Antes de que la muchacha pudiera evitarlo, se vio izada en el aire quedando entre los brazos del hombre que hundió sus botas en el barro, sin miedo. Ante la curiosidad general, comenzó a cruzar el lodazal.


  —;¡Suélteme, rufián, suélteme!


  —;Le estoy haciendo un favor, encanto. Llegará al otro lado sin un gramo de barro en sus botines blancos.


  —;¡No quiero, suélteme inmediatamente!


  —;Le advierto que sólo le faltan un par de pasos.


  —;¡Suélteme, esto es un atropello! —;chilló acalorada al ver que desde los porches de ambos lados todo el mundo la miraba.


  —;De acuerdo, encanto. Ya que no puedo complacerla como es mi gusto, obedezco sus órdenes.


  Chad bajó sus brazos y la chica se vino abajo cayendo cuan larga era sobre el barro que en aquel preciso lugar resultaba muy abundante a causa de un charco formado por la tormenta.


  Fue todo un espectáculo ver debatirse a la joven.


  Cloty, al otro lado de la calle, chilló hasta decidirse a saltar sobre el lodo corriendo con la falda un tanto levantada en ayuda de su ama.


  Al fin, la chica pudo ponerse en pie, aunque su vestido color de rosa claro había quedado muy enfangado.


  —;¡Es un canalla! —;espetó furiosa, con las mejillas arreboladas por la vergüenza al verse observada por toda la ciudad.


  —;Jamás hubiera sospechado que una chica como usted, enlodada hasta el cuello, continuara viéndose hermosa.


  La furia de la mujer fue tan grande que deseó propinar la mayor bofetada de su vida a aquel cínico que la había puesto en semejante compromiso.


  Chad no se estuvo quieto. Apartó el rostro y el propio impulso de la chica, unido al enorme peso de su vestido empapado y lleno de lodo, hicieron que cayera de nuevo en el barrizal.


  —;Lo siento, parece que le ha tomado gusto al barro. Cloty, prepárale un buen baño caliente a tu ama aunque, la verdad, me agradaría preparárselo yo mismo


  —;Sí, señor —;respondió mecánicamente la mexicana ayudando a la chica que, roja de vergüenza, subió al porche.


  Cuando Chad se dispuso a subir al porche se encontró con cuatro hombres, bien trajeados y de apariencia recia, que le cerraban el paso hostiles.


  —;No nos gusta que molesten a las mujeres de esta ciudad.


  —;Sí, y a los socarrones de tres al cuarto solemos darles lecciones ejemplares.


  —;¿Forman parte del comité de recepción, caballeros?


  —;Sí, y vamos a darle la bienvenida a Houston City —;dijo uno de ellos.


  —;En ese caso, no les haré esperar demasiado. Aunque llevan buenas ropas tienen cara de ser simples matones a sueldo fijo no superior a dos dólares diarios Darles tres sería tirar el dinero. Se pueden encontrar de más aptos para este trabajo.


  —;Vaya, nos ha salido fanfarrón.


  Chad caminó hacia el piso del porche, sacando y hundiendo pesadamente sus botas del fango.


  Cuando subió al porche donde le esperaban los cuatro sujetos, el que había hablado más disparó un puntapié que no alcanzó a Chad en la cara como había esperado. Chad le agarró el pie, tirando de él con tal violencia que el tipo se vio metido en el fango de lleno.


  —;¡A por él! —;gritó otro.


  Leemans aplicó un codazo al bajo vientre al que. había quedado a su derecha. Este se vino al suelo. Luego, disparó otro puñetazo que alcanzó en el mentón a un tercero, enviándolo al barrizal. Pero, la superioridad numérica debía notarse y uno de los hombres trató de agarrarle por la espalda para que su compañero le golpeara.


  Mas, le salió mal, pues voló por encima de la cabeza de Leemans yendo a parar recto al barrizal.


  El que primero diera con su cuerpo en el fango se reincorporó a la pelea. Chad se veía en apuros, aunque se defendía bien contra los cuatro.


  Uno de los tipos les golpeó con un guijarro lleno de barro que había recogido en su caída cuando se le enlodaron hasta las raíces de los cabellos. Chad se tambaleó.


  —;¡Ya es nuestro! ¡Vamos a hacerle tragar todo el barro de la calle! —;gritó entusiasmado.


  De pronto, el tipo de la piedra se vio cogido por la espalda, por el cinturón y la nuca. Salió volando hacia el barro de la calle, impulsado por alguna fuerza sobrehumana, una fuerza que se llamaba Larry.


  Cuando Chad Leemans se recuperó, dos tipos yacían inconscientes en el barrizal. Los otros dos escapaban corriendo.


  —;¿Se encuentra bien?


  —;Hola, Larry, bien venido seas aunque a juzgar por tu cara no te satisface mucho haberme sacado del aprieto.


  —;Sólo cumplo órdenes, señor Leemans.


  —;De acuerdo, Larry, de acuerdo. Ahora, regresemos a casita. No me he caído en el barro, pero esos tipos estaban tan sucio? de él que me han manchado a mí también.


  —;La señorita Charlotte le espera. En realidad, yo he salido a buscarle.


  —;En ese caso, no la hagamos esperar.


  Cuando entraron en el saloon había una docena de chicas. No eran todas jóvenes, pero sí muy llamativas. Lanzaron exclamaciones de admiración ante la presencia de Chad.


  Charlotte salió a su encuentro.


  —;Mira, ya han llegado las chicas. ¿Crees que tienen gancho? Nadie mejor que tú para decirlo.


  —;No están mal. Unos trajes llamativos y los vecinos de Houston se van a quedar con las bocas abierta.


  Charlotte ordenó:


  —;A ver, chicas, poneos en media luna que Chad pueda veros bien. Mostrad las piernas.


  Las chicas se apresuraron a obedecer y Chad aprobó con la cabeza. Rivalizaban entre sí por mostrar el máximo de epidermis al que, al parecer, iba a ser el gallo del saloon.


  Chad asintió, más por compromiso que convencimiento. Recordó a la chica del barro y la diferencia fue demasiado notable a favor de la trigueña de ojos azules cuyo odio se había ganado en brevísimos instantes.


  —;Bien, ya podéis bajaros las faldas, reservaos para los clientes. —;Se volvió hacia la dueña del saloon—;. Bien, Charlotte, no creo que hayas enviado a Larry a buscarme para mostrarme ese ramillete de doce pares de piernas.


  —;Es cierto, hay otra cosa.


  —;¿Ha ocurrido algo?


  —;Lo que temía.


  —;¿Han venido a visitarte los del grupo?


  —;El abogado Sullivan.


  —;¿Solo?


  —;Sí.


  —;¿Y te ha dicho cuáles eran sus pretensiones?


  —;No. —;Denegó también con la cabeza cubierta de rizos cobrizos—;. Me ha dicho que unos honorables caballeros de la ciudad celebraban esta noche un banquete íntimo en mi honor al que no podía faltar.


  —;Muy delicados.


  —;Astutos, más bien.


  —;¿Y dónde es el banquete?


  —;En el hotel. Al parecer tienen un saloncito reservado.


  —;Se han dado prisa. Quizás olían la inminente inauguración del saloon. No faltaremos a su cita.


  —;Sí, Chad, habremos de asistir para demostrarles que no vamos a someternos a su extorsión... Mon petit, ¿qué es todo ese barro que llevas?


  —;Nada, un tropiezo que he tenido con cuatro tipos.


  —;¿Te han buscado pleitos? Vamos, mon petit, ¿quiénes eran?


  —;No lo sé, no he tenido tiempo de preguntarles. Tu querido gorila es muy eficiente en esta clase de asuntos.


  —;Le he mandado a buscarte.


  —;Sí, te obedecerá en todo y me ayudará, pero tengo la impresión de que me odia.


  —;¿Odiarte? ¡Qué tonterías dices, mon petit! —;se rió Charlotte.


  —;Ríete, pero me odia.


  —;¿Por qué iba a hacerlo?


  —;Creo que ya te lo insinué en Fuerte Wood. Me temo que está enamorado de ti hasta el tuétano.


  —;Chad, Chad, eso me halaga pero tu mente está muy calenturienta. Anda, ve y cómprate ropa, ya que la que llevas está manchada. Esta noche tenemos que asistir a un banquete en mi honor.


  —;Cenaré antes. Me temo que el banquete durará muy poco.


  —;De acuerdo, mon petit. Eres un chico listo.


  Seguido por las miradas de la docena de chicas, Chad Leemans se encaminó a la puerta que daba paso a la escalera privada que subía al piso. De pronto, acudió a su mente la imagen de la chica que por su causa quedara enlodada.


  —;Ella se lo ha buscado —;se dijo encogiéndose de hombros.


  Subió los peldaños con rapidez. Abajo, un coro de voces femeninas hacían muchos y sabrosos comentarios sobre su masculinidad.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO IV


  


  La lujosa calesa de Charlotte se detuvo frente al Sunday Hotel.


  Larry no se movió del pescante. Chad se apeó ayudando a hacerlo a la mujer que se había vestido con un costoso traje, siempre provocativo. No dominaban en él los colores azul, rosa o blanco, sino el rojo llameante y el negro.


  Un enlevitado maître les recibió a la entrada y no tuvieron que decirle quiénes eran.


  A través de un salón, los condujo a una doble puerta esmaltada en blanco y de recargados pomos. La abrió y apareció un coquetón saloncito muy bien amueblado y tapizado.


  Una araña de por lo menos doce puntos de luz colgaba sobre una mesa correctamente habilitada para un banquete. En torno a la misma, cinco hombres bien vestidos con fracs, chaqués y levitas, todos ellos con lazos al cuello y camisas impecables, incluso el comisario.


  Chad ironizó en voz baja:


  —;La familia Morrison, respetable anfitriona de la ciudad.


  En el lado de la mesa que quedaba frente a la puerta había un servicio dispuesto para la invitada, pero no había sitio para Chad Leemans.


  Los cinco hombres recibieron a Charlotte sin levantarse de sus sillas y Chad observó:


  —;Buenas noches, caballeros. ¿Están ustedes tan cansados que no se despegan de sus sillas?


  Uno de los presentes, de los que dos que vestían frac, se levantó con una sonrisa no carente de agresividad. Los demás le imitaron.


  —;Bien venida a Houston City, madame Charlotte.


  —;¿Es usted el alcalde? —;inquirió Charlotte que no se sentía nada cohibida por haber tratado a muchos hombres en su vida y en situaciones muy delicadas.


  —;En efecto, madame, yo soy el alcalde de Houston City. A mi derecha, el juez, mi hermano, y también a mi derecha el abogado Sullivan. A mi izquierda, el financiero Mogan, gran promotor e impulsor en nuestra ciudad del ferrocarril. Después está el comisario Holister.


  —;Todas las fuerzas vivas de la ciudad —;comentó ella con ligero sarcasmo—;. Tomaré asiento, aunque me temo que no podré acompañarles en la cena. No tengo mucho apetito.


  —;Pues lo sentimos de veras, madame Charlotte —;habló el abogado Sullivan—;. Habíamos preparado esta cena en su honor.


  —;Por cierto, madame, esta cena era en su honor exclusivamente. No habíamos previsto más invitados.


  —;El señor Leemans suele acompañarme para atender algunos asuntos.


  El financiero Mogan se permitió observar:


  —;Si se trata del servicio de su acompañante, podemos pedirle una silla. Su, su... lo que sea...


  —;Si iba a pronunciar la palabra gigoló, muérdase la lengua, señor Mogan. Vale más tenerla escondida que fría.


  —;¿Significan una amenaza sus palabras?


  El alcalde contuvo a Mogan cogiéndolo ligeramente por el brazo.


  —;Madame, no nos gustaría que existiera un ambiente de tensión entre nosotros. Usted ha instalado un lujoso saloon en nuestra ciudad y va a convertirse en una preponderante vecina más. A su local acudirá mucha e importante gente.


  —;Sí, es cierto, y habrá mucho movimiento de dinero —;observó la mujer.


  Chad agregó:


  —;Dinero legalmente adquirido. Madame Charlotte abonará los impuestos justos y lógicos al estado de Texas y a la municipalidad de Houston, pero ni un centavo más saldrá del saloon para nadie salvo la propia madame Charlotte y yo mismo.


  El sheriff Holister observó:


  —;Es algo agresivo su socio, madame. Si no me equivoco, ya ha tenido un altercado en la ciudad. Podía haberlo arrestado por perturbar el orden público, pero me he abstenido cuando me han dicho que era gran amigo suyo.


  —;Es una atención por su parte, comisario —;aceptó


  Charlotte, aunque sabía que las palabras del comisario estaban cargadas de amenazas.


  —;Comisario, si en alguna ocasión pretende detenerme por algo que yo no considere justo, tome dos precauciones.


  —;¿Ah, sí? ¿Cuáles?


  —;La primera, que el arma que piense utilizar esté bien a punto y engrasada. La segunda, que si es creyente, empiece a rezar.


  Los cinco hombres se miraron entre sí con fugaz preocupación. Habían esperado hablar con una mujer, presionándola con cierta facilidad, y se habían topado con un intruso llamado Chad Leemans que parecía un lobo mostrando sus colmillos.


  El alcalde, haciendo un esfuerzo por mantener la sonrisa, se dirigió a Charlotte observando:


  —;Si su socio va a hablar por usted, háganoslo saber. De lo contrario, creo que si sigue por esos derroteros podemos tener serios disgustos, disgustos que ninguno de nosotros está deseando.


  —;En realidad, caballeros —;explicó Charlotte—;, Leemans no ha puesto ni un centavo en el saloon, la propiedad es mía, eso no les costaría nada averiguarlo, pero Leemans, que es un experto con los naipes, va a cuidar de dos cosas importantes en mi local: la vigilancia del mismo, para evitar escándalos y destrozos, y la sala de juego. Tendrá su tanto por ciento y por ello es mi socio. Es lógico que al hablar no sólo piense en mí sino en sus propios intereses. Si lo que quieren es hablar de mí, podemos quedarnos solos, pero si lo que desean es discutir algo respecto al saloon La Paz, me temo que tendrán que hablar con los dos.


  —;Madame Charlotte, si no nos da otra alternativa, tendremos que ir al grano de la conversación. Nos hubiera gustado más celebrar la charla en sobremesa, pero debido a las circunstancias tendremos que realizarla ahora y tenga en cuenta que no solemos ser tan buenos anfitriones con todo el mundo.


  Chad preguntó:


  —;¿Se visten tan de etiqueta por la condición de la dama o por lo que piensan sacar?


  El alcalde Morrison enrojeció, pero fue el comisario Holister quien replicó considerándose el hombre de armas. Sólo él llevaba canana con revólver, al igual que Chad Leemans.


  —;Leemans, no le conozco a usted, pero no me costará mucho averiguar su vida y milagros consultando a mis colegas de otras ciudades. A pesar de todo, creo que me resulta fácil catalogarle.


  —;¿Ah, sí? —;sonrió Chad—;. Pues adelante, comisario, prosiga.


  —;A muchos como usted los he visto morir acribillados a balazos. Se creían los más listos y los más rápidos, pero murieron jóvenes.


  —;Esa canción me la han recitado tantas veces que ya no suena bien en mi oído.


  —;Puede seguir todo lo mordaz que quiera, pero yo soy la ley en Houston City y tengo mis ayudantes para frenarle. Si por algún motivo es metido en una celda, ¿cree que alguien va a librarle de la condena a la horca que dictaría el juez Morrison aquí presente?


  Chad miró al juez. Este sostuvo su mirada, pero no dijo nada. Chad se sintió completamente seguro de que aquel hombre firmaría una sentencia de muerte contra él por más inocente que fuera. Era un abuso de autoridad que ya debía haber cometido en anteriores ocasiones.


  —;Si algún día consigue meterme en la cárcel, comisario, bébase una botella de whisky a mi cuenta, habrá tenido usted mucha suerte y le prevengo que sé cuidar mis intereses como mi propia vida. Le ahorraré investigaciones y le diré que he sido teniente en el ejército confederado. Estoy acostumbrado a mandar hombres y a controlar los ataques del enemigo.. Por cierto, si están pensando en recurrir al coronel comandante de la plaza, al que ustedes miman hasta el extremo de regalarle un palacete para que cuando se retire pueda venir aquí a pasar su vejez, recuerden que mi orden de libertad está firmada por alguien bastante superior a él. Asimismo, yo también tengo mis ayudantes, escrupulosamente escogidos. Si en el transcurso de esta amable reunión suena un disparo, un sólo disparo, las mansiones de cada uno de ustedes arderán al mismo tiempo.


  Todos palidecieron. Lo que se les había antojado un festín fácil iba complicándose cada vez más.


  —;Ninguno de nosotros le ha amenazado con un arma —;advirtió el juez Morrison.


  —;Es cierto —;admitió Chad—;, pero yo sí llevo revólver y me bastaría sacarlo así. —;Lo desenfundó, apuntó hacia el techo y montó su índice sobre el gatillo—;. Si lo jalo, no sólo haré un agujerito sino que cinco casas, las más lujosas y grandes de Houston, arderán por los cuatro costados.


  Todos quedaron pálidos, pálidos como la cera, pálidos como cadáveres. El financiero Mogan dijo:


  —;Usted no cometerá esa torpeza. Le costaría la horca.


  —;No pensarán que tengo miedo a que ustedes me ahorquen, ¿verdad? —;preguntó abiertamente Chad mientras Charlotte le miraba de reojo, con admiración—;. Si supusiera que usted iba a pedir ahora mismo mi sentencia de muerte, bueno, ustedes son cinco y mi revólver tiene seis balas. No me considerarán tan manazas para fallar un disparo a esta distancia, ¿verdad?


  —;Yo no creo en sus bravatas —;replicó el comisario Holister—;. ¿Cuántos pistoleros ha contratado para protegerse?


  —;¿Ya no recuerda lo que les ha dicho madame Charlotte?


  —;No sé a qué se refiere —;replicó el comisario Holister.


  —;Soy un experto jugador. ¿Acaso usted muestra sus naipes a los demás jugadores cuando juega al póquer?


  —;No, claro.


  —;Entonces, ¿cómo pretende que le diga el juego que tengo? Ahora, creo que si algo tenían que proponerle a madame Charlotte, pueden hacerlo. Después podrán cenar a su pleno gusto, aunque me temo que las viandas no caerán demasiado bien en sus estómagos.


  El alcalde fue quien habló en términos tajantes:


  —;Madame Charlotte, comete un error al dejarse arrastrar por la arrogancia de un pistolero. Por mucho que él diga, nosotros somos más fuertes y Leemans puede caer, lo que significaría un cúmulo de dificultades para usted.


  El juez Morrison agregó:


  —;En Houston City también se sentencia a las mujeres a la horca si se hacen merecedoras de ello, claro.


  —;Se encuentra un cadáver en la calle y cerca de él, un arma que le pertenezca a usted —;observó Holister ladinamente—;. Luego, aparece un testigo, testigo que resulta bastante fácil de hallar, y usted es condenada por el juez Morrison. El fiscal sería el abogado Sullivan y yo me ocuparía de las pruebas.


  Charlotte palideció. La muerte en la horca siempre le había inspirado pánico.


  El alcalde, que lo advirtió, se apresuró a hablar antes de que lo hiciera Chad Leemans.


  —;Comprendemos su ignorancia con respecto a nosotros, madame Charlotte. Es usted forastera en una ciudad que desconoce. Le daremos tiempo para pensar lo que más le conviene. A las cuarenta y ocho horas de la inauguración de su magnífico saloon, que nosotros celebraremos sea un éxito total, estaremos aquí los cinco cenando como esta noche. No será preciso repetir la invitación. Venga usted, será bien recibida. Nosotros celebraremos en la cena su éxito y su sentido común. Al término de la misma le explicaremos cuáles son las reglas del juego para vivir sana y cómodamente en Houston City. Nadie va a impedirle que se enriquezca con su saloon, todo lo contrario.


  —;Que madame Charlotte se enriquezca no es ningún obstáculo mientras les enriquezca a ustedes también —;observó Chad—;. Vamos, Charlotte, creo que estos caballeros desean hartarse de buenas hierbas que previenen el dolor de estómago causado por una mala digestión.


  Charlotte dio me.dia vuelta y cogiéndose del brazo de Chad dieron la espalda a los Morrison. El comisario Holister tuvo intención de sacar su revólver, pero los demás le contuvieron.


  Al llegar a la calle les aguardaba Larry en la calesa.


  Chad ayudó a la fémina a subir al carruaje y después se acomodó él. Ya en marcha, Charlotte observó:


  —;No creí que fueras tan audaz y hostil en la reunión.


  —;Había que mostrarles los colmillos para que se asustaran un poco o se nos habrían lanzado encima como una pandilla de chacales.


  —;Pero Chad, mon petit, tú no has contratado a nadie para que quemara las mansiones de esos cinco caballeros tan elegantes.


  —;No, claro que no, pero ellos no lo sabían y han pasado su miedo. Cuando se juega póquer se puede ganar también con un farol. Es más arriesgado, pero da buenos resultados.


  —;Chad, eres muy listo, pero esos tipos me dan miedo. Será mejor que contrates a algunos hombres para que no crean que estás solo. Si consiguen matarte van a devorarme viva.


  Chad sabía muy bien que aunque Charlotte se quedara sola nadie iba a devorarla. Era lo suficientemente lista y astuta como para pactar con los Morrison si se hacía necesario. Perdería bastantes ganancias, pero seguiría en su puesto. Lo que pretendía ahora era ganar el máximo haciendo que él se enfrentara a los chacales. Si aquello no daba resultado, pactaría con ellos, de eso estaba seguro. Sin embargo, se dijo que por lo menos nadie podría reprocharle que viviera a expensas del dinero de una mujer. Aquel dinero que iba a ganar con el saloon La Paz podía costarle mucha sangre, posiblemente la vida.


  Sería una lucha a muerte entre los Morrison y él. Charlotte observaría atenta, poniéndose a salvo de las balas para quedarse al final cerca del vencedor, de eso no le cabía duda alguna, pero no le dijo nada y se dejó besar por la mujer.


  De pronto, la calesa brincó violentamente y los dos rostros chocaron.


  Larry, el conductor, ni siquiera miró hacia atrás.


  Charlotte se frotó la parte de la cara golpeada y Chad se incorporó por encima del respaldo del asiento para mirar hacia atrás. Acababan de rebasar un gran bache y a juzgar por el terreno que había a ambos lados, no cabía duda de que el gorilesco Larry había metido las ruedas en el socavón intencionadamente.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  Chad Leeman sabía que en principio sería observado atentamente. Los Morrison tomarían sus precauciones antes de decidirse a eliminarlo, por ello trató de aturdirles.


  Penetró en el saloon de Rooney. Se acercó al mostrador colocándose junto a un individuo con aire de pistolero. En voz baja le preguntó:


  —;¿Quiere ganarse una botella de whisky, amigo?


  —;Sí, cómo no. ¿Qué tengo que hacer?


  —;Bebérsela a mi salud. ¡Mozo, una botella de whisky!


  Pagó y ante el desconcierto del sujeto, se alejó hacia una mesa donde otros dos tipos malcarados jugaban póquer, un póquer barato, sólo a centavos.


  —;¿Puedo sentarme?


  Ambos asintieron con la cabeza.


  —;Si quieren, les demuestro que no saben ni mover un naipe.


  —;Oiga, amigo, ¿viene a fanfarronear o a jugar poker? —;preguntó uno de ellos.


  —;Veinte dólares contra veinte centavos a que saco la carta más alta que ustedes y les doy doble oportunidad porque son dos.


  Aquellos hombres se miraron asombrados entre sí. Después le observaron a él y asintieron con la cabeza mientras Chad descubría en la puerta a dos de los matones con los que se peleara en el barrizal.


  —;Bien, levantemos los naipes —;dijo Chad poniendo una doble águila de oro sobre la mesa.


  Se levantaron las cartas y Chad observó con falso pesar que había perdido.


  —;Hoy no es mi día de suerte. Que disfruten de mi dinero.


  Las cuatro manos de aquellos sujetos se lanzaron ávidas sobre la moneda.


  Chad se dirigió a la puerta para salir y se enfrentó con los dos matones que no cabía duda trabajaban para los Morrison, aunque sin ser ayudantes del comisario. Ellos se emplearían para los casos en los que no quisieran mezclar a la ley.


  Ambos tenían moretones en el rostro. No se movieron, pero iban bien armados, mostrando las culatas de sus revólveres.


  Chad estiró las puntas del lazo que llevaba al cuello uno de ellos, tanto que le hizo enrojecer el rostro por la asfixia.


  El otro no se movió. Varios del saloon les observaban, entre ellos el tipo de la botella de whisky y los dos jugadores de naipes. Posiblemente, los matones de los Morrison estaban pensando que eran pistoleros contratados por Chad Leemans y tuvieron miedo a morir.


  —;Cómprate otro lazo, ese no me gusta y si te lo tengo que regalar yo te lo ofreceré de cáñamo. —;Se enfrentó con el segundo mientras el del lazo se llevaba las manos al cuello para aflojarlo en busca de aire—;. ¿Eres muy rápido con tu artillería? —;preguntó.


  —;Lo suficiente —;respondió nervioso, vigilando de reojo al del mostrador y a los jugadores de poker como temiendo que sacaran sus armas de un instante a otro.


  Chad estiró su mano y le quitó el revólver. Abrió el tambor, observó sus cartuchos, miró a través del ánima y lo dejó caer al suelo.


  —;Está muy sucio, no serías nunca un buen gun-man. Deberías ser más limpio. Un revólver ha de estar como éste.


  Sin siquiera darle tiempo a la vista para observarlo, el secuaz de los Morrison se encontró con el agujero del cañón del revólver de Chad Leemans entre los ojos.


  —;No, no, yo no le he hecho nada... —;tartamudeó.


  —;No, si sólo quería que miraras a través del ánima. La próxima vez que veas este cañón posiblemente no te daré tiempo ni a mirarlo.


  Chad enfundó su «Colt» y dándoles la espalda sin ningún temor, salió a la calle.


  Bajó los porches y sorpresivamente, descubrió a Rooney que sí conocía. Vestía elegante y estaba encendiendo un cigarrillo. Chad se le acercó. Ambos hombres cruzaron sus miradas.


  —;Bien venido a Houston, Rooney.


  —;Ya ve, no sólo usted tiene influencia. Yo fui el segundo en ser libertado del fuerte Wood aunque pronto nos seguirán otros.


  —;Por lo visto no anda tan mal de dinero como parecía en el campo.


  —;Sí, eso mismo opino yo de usted, Leemans. Perdimos la guerra, pero no todo el dinero, al parecer.


  —;Debe lamentar enormemente no poder llevarme a una corte marcial.


  —;Hay muchos otros modos de cobrarse una venganza.


  —;La venganza suele ser mala consejera, Rooney. El destino es muy curioso. Nos ha vuelto a poner juntos en un campo que ni uno ni otro controla.


  —;¿A qué se refiere?


  —;¿No le ha contado su pariente, el de los saloons? Porque a usted le ha dado dinero el dueño de ese saloon del que acabo de salir.


  —;Es mi tío y me ha pedido que trabaje para él. Estaba algo viejo y su mujer murió sin darle hijos.


  —;Lo que quiere decir que heredará dos saloons.


  —;Mi tío aún no ha muerto.


  —;Pero usted puede hacer que se muera, Rooney.


  —;Es una buena idea, Leemans. Si usted lo mata, hasta podría olvidarme que prometí liquidarlo.


  —;Gracias por la oferta, Rooney. No soy un sicario, aunque sí estoy frente a usted.


  —;¿En el nuevo saloon La Paz de inminente inauguración?


  —;¿Está enterado?


  —;Entre lo que me contó mi tío y lo que vi yo en el campo de concentración tuve suficiente. ¿Complace óptimamente a Charlotte?


  El puño de Chad se disparó contra la boca de Rooney, que dio con su espalda contra el suelo. Era la segunda vez que Chad le ensangrentaba la boca.


  Rabioso, hizo un movimiento rápido para empuñar su revólver, pero se encontró encañonado por el «Colt» de Chad, quien dijo sonriente, ya amartillada su pistola:


  —;Sigues sin contener tu lengua, Rooney, y mientras esto suceda, yo te la iré llenando de sangre. Ahora, si quieres un desafío limpio, puedes pasar al centro de la calle.


  El comisario Holister se acercó con dos ayudantes. Ceñudo preguntó:


  —;¿Qué ocurre aquí?


  —;Nada, comisario. Rooney y yo somos buenos amigos. Estábamos probando a ver quién era más rápido con el revólver. ¿Verdad, Rooney?


  Rooney se puso en pie. Se enjugó la sangre de la boca y se alejó sin responder.


  —;¿Lo ve, comisario? No hay pleito. ¿Decepcionado?


  —;Leemans, guarde su arma. Si la dispara tendrá muchos problemas con la ley.


  —;Eso haré, comisario. La verdad, no me cae usted simpático. Mire en derredor.


  —;¿Para qué, es uña guasa?


  —;Oh, no, sólo quiero que se fije en cuántos pares de ojos están clavados en usted. Piense a cuántos conoce. Después de una guerra, una ciudad en desarrollo como Houston es una ciudad turbulenta. Hay muchos forasteros. ¿No ha reparado en ello? Muchos forasteros que no han hecho otra cosa en la guerra que matar. Ellos no están acostumbrados a dragar un río, a tender rieles de ferrocarril, a recoger algodón o a hacer de carpinteros para levantar casas. Ellos prefieren cobrar unos dólares y disparar, que es lo que en realidad se les ha enseñado a hacer.


  El comisario Holister, instintivamente, miró a su alrededor. Pudo ver los forasteros a los que se había referido el astuto Chad y se preguntó cuántos de aquellos tipos con aires de pistolero trabajarían para Leemans.


  —;Comisario, pásese por el saloon de Rooney y pida una copa a mi cuenta. Hoy me siento espléndido. Cuando abran el saloon La Paz tendré el gusto de ponerle una botella entera a su disposición. Si es usted comprensivo vivirá muchos años, comisario Holister, muchos años.


  Chad se alejó por el porche, seguido de la mirada cargada de odio del comisario Holister mientras sus dos ayudantes se preguntaban qué era lo que sucedía para que Holister se dejara hablar de aquella forma por un forastero. Mas, Holister, preocupado, miraba en derredor tratando de descubrir cuáles eran las pistolas que Chad Leemans había comprado para protegerse.


  


  * * *


  


  El financiero Mogan se vio sorprendido en su casa por la visita de los parientes de su mujer, los dos Morrison y el abogado Sullivan. Sólo faltaba el comisario Holister.


  Gladys, junto a su madre, recibió a los tres visitantes cuando su padre se acercaba a ellos abandonando el despacho.


  El alcalde de Houston, clavando sus ojos intencionadamente en la atractiva muchacha trigueña, dijo:


  —;Querida sobrina, estás muy hermosa.


  Mogan miró con recelo a los parientes de su mujer.


  —;¿Sucede algo malo?


  El juez Morrison fue quien respondió:


  —;No, nada, sólo problemas de negocios y es mejor tratarlos en tu despacho. Aburriríamos a tu mujer y a tu hija.


  —;Sí, sí, claro. Pasad, pasad.


  Mogan se hizo a un lado para que entraran en el despacho.


  El alcalde insistió ante su sobrina:


  —;Si te lo propusieras, harías de un hombre lo que quisieras.


  —;Es una niña todavía —;se apresuró a objetar Bárbara Morrison.


  —;¿Una niña? Pues el alboroto que armó en plena calle con el forastero no lo provoca una niña.


  Mogan, padre de Gladys, carraspeó intencionadamente.


  Cuando estuvieron a solas en el despacho, disparó su lengua.


  —;Ya he tenido que soportar suficiente. A ese tipo que la puso de barro hasta el cuello le habría dado su merecido.


  —;¿Cómo, Mogan? —;preguntó el juez Morrison—;. ¿Acaso te hubieras enfrentado a él con un revólver en la mano?


  —;No soy tan estúpido como para dejar que me maten. Con dinero se consigue todo, hasta a un hombre que mate por nosotros. Me habéis dado lecciones en este sentido.


  El abogado Sullivan aprobó:


  —;Eso es cierto, pero ese tipo, al parecer, sabe lo que se lleva entre manos y por lo que dijo también ha contratado sicarios para mantenemos a raya.


  —;¿Habéis comprobado ese extremo?


  A la pregunta de Mogan, el juez respondió:


  —;Es un punto que se está encargando de comprobar Holister. Por eso no está aquí ahora entre nosotros.


  —;Está bien. Nos hemos tropezado con un hueso duro. Antes de la guerra todo fue bien. Durante la misma, no tanto, pero ahora nuestros negocios comenzaban a marchar, aunque era de suponer que un día u otro nos toparíamos con un hueso como ese Leemans. Es mejor olvidarlo. La ciudad da dinero para todos.


  —;Sí, eso es cierto, Morgan, da dinero para todos, pero ¿sabes lo que ocurriría si se corre la voz de que el nuevo saloon no paga, que se ha salido con la suya enfrentándose a nosotros?


  Sullivan corroboró las palabras del juez.


  —;Todos seguirían su ejemplo y no sólo perderíamos el dinero sino el poder, nuestros puestos en la ciudad. En el mejor de los casos, tendríamos que conformarnos con lo que ahora tenemos y a mí no me parece suficiente. No hicimos este acuerdo familiar para deshacerlo ahora ante el primer tropiezo serio que tenemos. Tú, Mogan, te sientes muy a salvo porque tus acciones ferrocarrileras son fuertes, pero obtuviste el dinero para comprarlas gracias a que tu mujer es una Morrison, no lo olvides.


  —;Sí, no vayas a olvidar que muchas de esas acciones que posees han sido adquiridas mediante el dinero que nos han pagado como tributo los comerciantes y ganaderos del territorio —;apuntó el juez Morrison.


  Mogan miró inquieto en derredor, como no comprendiendo.


  —;Pero, ¿qué os sucede? Parece como si yo tuviera la culpa de que ese Leemans esté en Houston City apoyando a esa afrancesada del demonio.


  Todos se sonrieron aplacándolo, pero el alcalde dijo con voz incisiva:


  —;Leemans no va a detenernos. Si él es un hueso, nosotros tenemos buenos colmillos para hacerlo pedazos.


  —;¿Y cómo pensáis conseguirlo, con Holister y sus ayudantes o con esos cuatro pistoleros que siempre andan patrullando la ciudad y que no fueron capaces de defender a mi hija en un momento de apuro?


  Sullivan admitió:


  —;Es posible que esos cuatro tipos no sean demasiado buenos, pero ahora están poniendo en libertad a muchos confederados que se quedan sin un centavo y sin nada que hacer. Podemos escoger a algunos para reforzar nuestro grupo, pero éste no es el plan inmediato.


  —;¿Entonces?


  El alcalde Morrison explicó:


  —;Nos quedan todavía unos días de tiempo hasta la inauguración del local y hemos pensado que la astucia puede significar la mejor arma para luchar contra Leemans y su protegida.


  —;Eso puede tener sentido común —;opinó Mogan.


  El juez Morrison explicó parte del plan:


  —;Hay que separar a Leemans de Charlotte. Divide y vencerás.


  —;Pero, ¿cómo? —;inquirió Mogan.


  El alcalde, como si estuviera poniendo boca arriba los naipes de un inmejorable juego que le causaba honda satisfacción explicó:


  —;Tú, querido primo, lo atraerás a esta casa y le explicarás un cuento de que en realidad no estás con nosotros, que no quieres formar parte de nuestro clan familiar. Eres el hombre más indicado para ello, puesto que en realidad por tus venas no corre sangre Morrison.


  —;¿Y qué conseguiré con ello? Me tomará por un cobardón.


  —;Hazle creer que en realidad eres un hombre de paz y conservador, que quieres ser su amigo. Eso sí, en cuanto llegue a esta casa, que tu hija esté delante.


  —;¿Cómo, que mi hija esté delante después de lo que le hizo ese tipo?


  —;Calma, calma —;pidió el alcalde—;. En realidad, lo que él pretendió fue ayudarla al verla hermosa y en un momento difícil. Nos enteramos detalladamente de lo ocurrido.


  —;No quiero mezclar a mi hija en este asunto.


  —;Vamos, primo, a Gladys no le ocurrirá nada. Ella está furiosa contra ese hombre, oblígala a aguantarlo un poco, sólo eso. El pedirá disculpas a la chica. Es un pistolero, pero de modales refinados.


  El abogado Sullivan medió:


  —;Mucho nos equivocamos o ese tipo se enamora de tu hija. Hay que reconocer que es una chica muy bonita.


  —;No quiero que ese pistolero se acerque a Gladys. ¿Qué pensabais conseguir con esa tontería?


  —;Distanciar a Leemans de madame Charlotte —;observó el juez Morrison—;. Ella se sentirá celosa y él se volverá más descuidado. Es más, si se interesa verdaderamente por tu hija, hasta puede pensar en abandonar a Charlotte a su suerte para congraciarse contigo, primo Mogan.


  —;Eso no sucederá. Jamás se casará con un individuo semejante.


  —;Ni es nuestra intención que lo haga, primo Mogan —;puntualizó el alcalde—;. Lo que haremos es debilitar su insolencia, crear desconfianza entre él y madame Charlotte. Cuando llegue el momento justo le prepararemos una trampa, entonces pagará todas sus fanfarronadas. La ciudad entera aprenderá que no se puede jugar con los Morrison. Tu hija nos ayudará a ganar tiempo, tiempo que utilizaremos en averiguar cuáles son los pistoleros contratados por Leemans. Si Gladys lo ablanda, el triunfo será nuestro.


  —;¿Pretendéis que Gladys se convierta en una Dalila del Oeste?


  —;No está del todo mal esa sugerencia, primo —;se sonrió el juez Morrison—;. Tu hija puede ser más lista que la bíblica Dalila. Sin exponerse nada dejará a Leemans en nuestro poder, sólo tendremos que rematarlo. Ese Leemans, además de sus agallas, tiene el dinero de madame Charlotte. Con él paga a los pistoleros y se quedará sin ellos al retirarle Charlotte su confianza. Es evidente que esa afrancesada está enamorada de Leemans y sin pistoleros lo liquidaremos con facilidad. Luego, a la madame será fácil doblegarla a nuestra voluntad cuando vea a su Leemans en un ataúd de madera de pino camino de su fosa.


  A Mogan no le gustó aquel plan, pero se sentía acorralado por los Morrison.


  El formaba parte del grupo a causa de su mujer, pero les temía y se dijo que no le quedaba otro remedio que plegarse una vez más a sus exigencias. Ellos le habían ayudado con dinero a comprar las acciones ferrocarrileras, pero también era cierto que siempre terminaban cobrándose a precios muy altos como en aquella ocasión en que pretendían involucrar a su hija en un plan que podía resultar peligroso para la joven.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  Dentro del saloon vacío, al que no faltaba ya mucha tarea para ser terminado, Charlotte se acercó a Leemans dejando a un lado al francés André que clavó su intensa mirada en el recién llegado.


  —;Chad, ¿cómo va todo?


  —;Parece que tranquilo, encanto.


  —;Mon petit, James, el mozo que he contratado para que sirva en el mostrador, me ha contado que has tenido problemas en la calle con un forastero.


  —;Sí, es cierto, con Rooney. Fue esta mañana.


  —;¿Rooney, el dueño de los otros dos saloons?


  —;No, el sobrino.


  —;¿El sobrino de Rooney es el que conociste en Fuerte Wood?


  —;Sí, creo que no nos llevamos muy bien.


  —;¿Habrá más peleas?


  —;Podría ser. El también está interesado en que yo sea un inmediato cliente del sepulturero. No es buen perdedor.


  —;¿Le temes?


  —;Chad Leemans no teme a nadie.


  —;¿Ni a Mogan?


  —;¿A qué viene esa pregunta?


  —;Creo que has hablado con Mogan esta mañana. ¿No es cierto?


  —;Sí lo es. Pensaba decírtelo más tarde, en realidad carece de importancia. ¿Acaso me vigilas?


  Charlotte rió levemente, con misterio y suficiencia.


  —;No te vigilo, pero siempre estoy atenta a todo y no se me escapa nada. ¿Qué ocurre con Mogan?


  —;Por lo visto, tiene interés en que vaya a visitarle a su despacho. Según él, tiene cosas interesantes que decirme.


  —;¿Acaso piensa intentar el soborno contigo?


  —;No es tan estúpido. Sabe de sobras que no lo aceptaría.


  —;Me satisface que seas un hombre tan íntegro. Eres un sinvergüenza honrado.


  —;No sé lo que seré, Charlotte, pero sí puedo decirte que sólo defiendo lo que no tiene trampa, lo que no es sucio. Si tú hicieras trampas no estaría aquí en tu saloon.


  —;Tú sabes que yo no hago trampas en el juego. Mis ruletas no están trucadas.


  —;Por eso no deja de ser un negocio lícito como cualquier otro.


  —;Dejémonos de suspicacias entre ambos, mon petit, y hablemos de lo que quería Mogan. .


  —;Verás, Charlotte, ha estado un poco remiso en exponer lo que tiene entre ceja y ceja, pero me ha dado a entender que lamentó estar presente en la cena del otro día.


  —;Cobardón.


  —;Eso parece, en principio. Por lo visto le impresionó la fardada que solté respecto a que tenía a hombres dispuestos a reducir a cenizas sus casas.


  —;No hay duda, mon petit. Es un gallina. Estuviste muy bien en tu papel. Ahora estará temblando porque te cree capaz de quemarle su casa.


  —;Lo cual es muy peligroso.


  Charlotte frunció el ceño, interrogante.


  —;¿Peligroso?


  —;Sí. Podría quemársele la casa accidentalmente y acusarme de incendiario. —;Charlotte quedó pensativa y Chad agregó—;: En fin, correremos el riesgo. Siempre que se echa un farol en el póquer se corre el riesgo de perder. Es la desventaja de querer jugar con las manos vacías.


  —;Bah, olvida ese temor. ¿Cuándo piensas acudir a la casa de Mogar?


  —;La verdad es que no pensaba visitarle. Después de todo, no voy a quemarle la casa, jamás he albergado esa intención.


  —;Pero Chad, esa es una baza por tu parte. Tienes la oportunidad de introducirte en la casa del menor Morrison de los cinco. El, como cobardón que es y temeroso de perderlo todo ante un hombre tan listo y belicoso como tú, te contará lo que quieras. A través de él puedes averiguar los planes que los Morrison tengan en contra nuestra.


  —;¿Tanto te interesa que lo visite?


  —;Creo que puede ser conveniente. Eso quiere decir que los Morrison no están tan unidos como dan a entender y puede favorecernos.


  —;Está bien, iré a visitar a Mogan y a escuchar sus lamentos, pero no me gusta aprovecharme de las ocasiones que brindan los cobardones como tú dices.


  —;Debemos de saber mucho antes de abrir el local. Ya sabes que una vez abierto sólo nos quedan cuarenta y ocho horas de plazo para sometemos a su extorsión. De un momento a otro pueden enterarse de que no tenemos ningún ejército de hombres para oponernos a ellos y mantenerlos a raya.


  —;Por el momento les he hecho creer que sí tenemos algunos pistoleros desperdigados por la ciudad.


  —;Pueden averiguar que eso no es cierto.


  —;Sí, pero les costará un poco. De momento, si preguntan a los hombres que yo les he dado a entender con invitaciones, etcétera, que trabajan para mí, ellos lo negarán, pero los Morrison no quedarán tranquilos pensando que es un ardid mío ordenarles que lo nieguen.


  —;Puedes aprovechar la baza que te brinda Mogan, temeroso de que le reduzcas su saloon a cenizas.


  Chad suspiró.


  —;Ahora iré a verle. Ah, dile a tus chicas que no se metan en mi habitación.


  —;Vaya, eso no lo sabía. Has alborotado el gallinero.


  —;Ya he encontrado a tres en mi cuarto.


  —;Mon petit, eres adorable. Otro, en tu lugar, se lo callaría y aprovecharía la ocasión. En cambio, tú me eres fiel y debes de seguir siéndolo. Tú y yo podemos llegar muy lejos juntos.


  Charlotte se colgó del cuello de Chad que sonrió y se dejó besar. Al término de la caricia objetó:


  —;Pero yo no soy tuyo ni de nadie, Charlotte. Me parece bien ser tu socio, pero algún día puedo cambiar de opinión y como nada está escrito levantaré el vuelo, lo que no querrá decir que deje de ser tu amigo.


  —;¿Y un beso no sella nada, mon petit?


  —;Ni un beso ni más que un beso.


  —;Ten cuidado, Chad. Soy una mujer muy absorbente y cuanto más mayor me hago más me cuesta perder lo que considero mío.


  —;Yo no soy tuyo, Charlotte.


  Chad palmeó la mejilla de la mujer cariñosamente. Se apartó de ella y dándole la espalda abandonó el local.


  Un viejo vaquero que tallaba cachimbas en plena calle, apenas resguardado del sol, le indicó cuál era la mansión de los Mogan, una casa que se hallaba al otro extremo de la ciudad, no muy lejos del lugar por donde se tendían las líneas férreas.


  La mansión era de estilo Victoriano, sólo había piedra en su base y cimientos. El resto, planta y piso, incluidas las tejas, era de madera cuidadosamente pintada y arreglada.


  Cruzó la pequeña puerta del jardín y pasó al zaguán, llamando a la puerta para que le abrieran.


  Cuando la puerta cedió ante él, descubrió el rostro hermoso y joven de una mujer, un rostro que ya se había grabado en su mente, un rostro que enrojeció al verle.


  —;¿Usted?


  Chad, también sorprendido, suspiró ligeramente. Después dijo:


  —;Volvemos a encontramos. Quizá nuestro sino en la vida sea estar juntos para siempre.


  Gladys empujó la puerta para darle con ella en las narices, pero el pie del hombre se interpuso entre la hoja y la jamba, deteniéndola.


  —;No me ha preguntado todavía qué es lo que hago en esta casa, porque supongo que es la casa de Mogan, ¿no?


  Gladys, sin poder abandonar la rojez de sus mejillas, volvió a abrir la puerta.


  —;¿Es que pretende seguir la mofa?


  —;En absoluto. Vengo a ver al financiero Mogan y sospecho que Mogan puede ser su padre.


  —;Exactamente, y no creo que tenga que tratar nada con un hombre como usted que está metido en un saloon con una mujer.


  —;Vaya, de modo que se ha interesado en averiguar quién soy.


  —;¿Yo? Qué tontería.


  —;¿Cómo, sino, sabe dónde estoy metido?


  —;Gladys, hija, ¿qué ocurre? —;El propio Mogan se acercó a la entrada, reconociendo al recién llegado—;. Hola, señor Leemans, le esperaba.


  Chad sonrió con cierto triunfo a la chica. Esta, molesta, le señaló con su dedo acusadoramente.


  —;Papá, este hombre es el que me llenó de barro hasta el cuello.


  Mogan carraspeó para luego objetar:


  —;Creo que no fue un encuentro muy feliz por ambas partes.


  —;Papá, te estoy diciendo que este hombre es el que me humilló en plena calle.


  —;Gladys, hija, sé muy bien lo que ocurrió. El sólo quería ser galante contigo evitando que el lodo ensuciara tus pies. Ahora, señor Leemans, ¿qué prefiere, café o té?


  —;Café, por favor.


  —;Ya has oído, Gladys. Prepara café y tráemelo a mi despacho tú misma, ¿me entiendes?


  —;¿Yo, por qué yo?


  —;Simplemente quiero que ambos hagan las paces. Puede que el señor Leemans visite esta casa en otras ocasiones y no desearía que hallara hostilidad en ella.


  —;Está bien, papá, lo que tú ordenes.


  Gladys se alejó y Mogan dijo:


  —;Creo que no estuvo usted muy afortunado en su primer encuentro con mi hija.


  —;Creo que somos muchos los que tenemos un primer encuentro desafortunado, encuentro que muchas de las veces no responde a la realidad.


  —;Exactamente, señor Leemans. Le agradecería que pasáramos a mi despacho para charlar de ello.


  Chad asintió y le siguió pensando que aquel hombre no le caía bien. Sin embargo, su hija Gladys era todo lo contrario, por lo que estaba deseando volverla a ver.


  Ya a solas, Mogan ofreció una caja de tabaco a Chad y éste tomó un cigarro georgiano, largo y fino, que despuntó con sus propios dientes.


  Se acomodó en un asiento desde el que podía observar la puerta, no por precaución, sino para ver mejor a Gladys cuando llegara con el café. Aguardó a que Mogan comenzara a hablar.


  —;Bien señor Leemans...


  —;Apee el tratamiento, Mogan. Hablaremos con más normalidad.


  —;Como guste, Leemans. Es usted directo y a mí me agrada que sea así, por ello deseo tener una conversación de hombre a hombre con usted.


  —;¿Sobre...?


  —;Verá, Leemans, yo no tengo sangre de los Morrison. Sólo estoy casado con una Morrison.


  —;¿Y comulga su esposa con las ideas del resto de la familia sobre la extorsión impuesta a todos los que se establecen en Houston City?


  —;¿Bárbara? No, ella es tan idiota que no sabe nada de nada. La verdad es que Bárbara es una infeliz. Muy guapa en su juventud, eso sí, pero idiota perdida. Sin embargo, Gladys no es como ella. Tiene un temperamento vivo, es inteligente.


  —;Ya lo he notado, pero también supongo que ella desconoce todo este asunto.


  —;Sí, Gladys ha sido muy bien educada y está por encima de esas cosas. Creo que se horrorizaría si descubriera quiénes son los Morrison en realidad.


  —;¿Se excluye usted de toda responsabilidad, Mogan?


  —;No, no, la verdad es que no, pero no le he pedido que viniera aquí para hablar de Gladys, sino de la situación que al parecer nos enfrenta.


  —;Supongo que se dará cuenta de que es usted quien se enfrenta a Charlotte y a mí.


  —;Sí, por ello quiero decirle que no trate de tomar represalias contra mí, porque en realidad yo nada quiero de usted y nada haré para extorsionarle.


  —;¿Se aparta del grupo de los Morrison?


  —;Ojalá pudiera, pero me es imposible. Estoy cogido En realidad, cuando me casé con Bárbara tenía ideas estudios, preparación para triunfar en la vida, pero...


  —;Ni un centavo.


  —;Exacto, Leemans y los Morrison me dieron el dinero con el que comencé mis finanzas. Vi que el ferrocarril era un negocio con gran porvenir y mis acciones hoy en día son eminentemente ferrocarrileras.


  —;¿Y dice que no puede apartarse de los Morrison, de su clan? ¿Por qué, acaso tienen algo contra usted?


  —;Me barrerían de inmediato, estoy en sus manos aunque no me guste. Usted sabe cómo empiezan esas cosas. Uno, al principio, se involucra un poco, pero luego la cosa aumenta y cuando se quiere salir del lío ya no es posible. Los Morrison controlan la ciudad y no se les puede acusar por las extorsiones que hacen. Ningún juez federal podría encausarles porque lo que cobran por su extorsión pasa al Texas Bank Limited y, asómbrese, a mi nombre.


  Chad empequeñeció sus ojos.


  —;¿Son los Morrison los propietarios del Banco?


  —;Sí, Luke Morrison, nuestro querido alcalde. El separa de la extorsión lo que se consideran impuestos a la municipalidad y lo recauda en el Ayuntamiento, lo cual es legal. El resto se ingresa en el Banco a mi nombre. Yo no soy un Morrison ni tengo cargo oficial alguno y por mi dedicación a las finanzas, soy lo que podríamos llamar...


  —;¿La tapadera?


  —;Sí, eso es, la tapadera. A cambio me dan un tanto por ciento con el que compro mis acciones del ferrocarril. Un negocio totalmente lícito.


  —;Comprendo, todo está legal. A nadie se puede acusar de quedarse con un dinero producto de extorsión teniendo un empleo oficial como el sheriff Holister, el abogado y fiscal Sullivan, el juez Morrison o su hermano el alcalde.


  —;Eso es. Yo soy el único que no tengo empleo oficial alguno, y por eso se puede poner el oro a mi nombre y sin peligro de que lo robe.


  —;Perfecto. El alcalde Luke Morrison se encargará de que usted saque de su cuenta corriente sólo lo que sea estrictamente suyo.


  —;Sí y cuando ellos necesitan dinero para lo que sea, incluso para hacer sus negocios particulares, solicitan mi firma y eso es todo. De ésta forma se están enriqueciendo, lo que ignoro es cuándo terminarán las extorsiones, cuánto oro les hará falta para saciar sus ambiciones.


  —;Si usted estuviera dispuesto a declarar lo que acaba de decirme ante un tribunal federal, se terminaría de una vez con toda la extorsión en Houston City.


  —;¿Confesar yo, cree que estoy loco? Vamos, Leemans, digamos que le he contado lo que sucede para que no sienta ninguna animadversión contra mí porque ya nada voy a hacer en su contra. No dispare a nadie de mi familia, no ponga una antorcha en mi casa para reducirla a cenizas, que no haya guerra entre ambos, sino paz.


  —;De acuerdo. Por mi parte no habrá guerra entre usted y yo, Mogan, pero ¿qué va a decirles a sus parientes políticos cuando sepan que ha hablado conmigo?


  Mogan sonrió para luego explicar con suficiencia:


  —;Les contaré que estoy tratando de sobornarle para que se aparte de madame Charlotte, y no creo que a usted le convenga desmentirme


  —;Como quiera, Mogan, es su problema. Por mi parte tiene mi palabra de que si no hace nada contra Charlotte o contra mí nada haremos contra usted y muchísimo menos contra sus familiares y posesiones.


  Apenas sonaron unos discretos golpes en la puerta y Gladys pasó con una bandeja en la que habían dos tazas y una humeante cafetera.


  Chad observó a la muchacha que permanecía grave, aparentemente hosca, sin embargo captó una mirada de reojo.


  Se convenció de que cada vez le gustaba más aquella muchacha de cabello trigueño y ojos azules, de genio vivo y orgulloso, mas nada dijo y aguardó a que le sirviera, esperando que ella no reaccionara vengativamente y le echara encima el café hirviendo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO VII


  


  Chad Leemans se introdujo al troté con su montura en el recinto del Hundred Horse Rancho, especializado en la cría de caballos de pura sangre para jinetes escrupulosos y entendidos.


  El financiero Mogan le había recomendado aquel rancho que pertenecía a un primo segundo suyo que nada tenía que ver con los Morrison y que le debía muchos favores.


  Chad Leemans, en principio, no había querido aceptar, pero Mogan le tranquilizó diciendo que él pagaría su caballo y que lo único que le harían sería un precio justo, pudiendo escoger el mejor.


  Leemans estaba deseando un buen caballo. El que montaba era rentado en la caballeriza pública de la ciudad, ya que había llegado a Houston en la diligencia. No consideraba aquella deferencia como un soborno ni muchísimo menos y ni siquiera había pensado en decírselo a Charlotte.


  El día era espléndido y los caballos que estaba viendo encerrados en las cercas eran de muy buena raza.


  Pensó en Mogan y en su insistencia para que fuera aquel día precisamente a ver a su primo, indicándole que pronto habría de vender sus caballos y lógicamente se llevarían los mejores. Chad, siempre cauto, pero sin suspicacias, aceptó el momento óptimo para comprar el caballo.


  Se acercó a la entrada del rancho, una casa construida con troncos y de apariencia modesta, casi una cabaña. Frente a su puerta había detenido un cabriolé demasiado bonito y caro para pertenecer a los dueños del rancho.


  Un hombre de baja estatura y tez oscura, Chad pensó que podía tener mezcla de sangre mexicana, se le acercó.


  —;Buenos días. ¿Qué se le ofrece?


  —;Me llamo Chad Leemans y ando buscando un caballo. El que llevo es rentado.


  —;Perfecto, señor Leemans. En ninguna parte hallará mejores monturas que en mi rancho.


  —;Eso mismo me ha dicho Mogan, que me ha recomendado a usted, observándome que me haría un precio justo.


  —;¿Mi primo Mogan? Magnífico, señor Leemans. Precisamente está aquí Gladys. Ha venido a visitar a su tía Priscila, es decir, a mi mujer que está encinta.


  —;¿Su primer hijo?


  —;No, el cuarto, pero apéese de su caballo. ¡Gladys, Priscila, Cloty!


  Las tres mujeres salieron a la puerta, asomándose. Gladys apretó los labios al verle.


  —;¿Qué ocurre? —;preguntó la mujer que obviamente se hallaba en estado.


  —;El señor Leemans ha venido a comprar un caballo recomendado por el padre de Gladys. Por cierto, señor Leemans, se quedará a comer con nosotros.


  Gladys se apresuró a decir:


  —;Yo tengo prisa por regresar. Mamá me está esperando.


  La mujer del ranchero objetó por su parte:


  —;Puedo preparar el almuerzo en seguida, sobrina. Cloty me ayudará y ustedes dos vayan a por el asunto de los caballos.


  Chad Leemans no opuso objeciones y se alejó con el ranchero, eligiendo un brioso equino macho de cuatro años y raza selecta, un caballo de cruz alta, delgado de flancos, estirado de pierna y mirada inteligente. Su pelaje era azabache brillante y semejaba calzar botines, ya que el pelaje encima de sus cascos era blanco.


  —;Ciento cincuenta dólares y ha hecho una buena compra. El caballo que ha rentado no vale más de treinta o cuarenta dólares, pero el que se lleva de mi rancho podría venderlo hasta por doscientos. Estoy seguro de que hará de él un inmejorable corredor.


  —;Sí, yo también creo que me llevo un buen caballo. Espero que sea resistente de patas y por un pedregal no se las quiebre con facilidad.


  —;No tema, señor Leemans, todos los caballos de mi rancho tienen manos fuertes. Ahora, regresemos a la casa, que mi mujer habrá preparado ya el almuerzo.


  —;Antes, tenga sus ciento cincuenta dólares.


  —;No hay prisa.


  —;A mí me agrada pagar pronto.


  —;Como quiera —;aceptó el ranchero tomando el dinero.


  —;No lo considere mal, pero me extenderá un recibo. No quisiera que alguien me acusara de haberle robado su caballo. De los forasteros como yo siempre se desconfía.


  —;Yo jamás acusaría a un hombre que me ha pagado por un caballo de ser un cuatrero.


  —;De usted estoy seguro, pero de otras personas, no.


  Gladys Mogan, contra su voluntad, se vio sentada junto a Chad para el almuerzo.


  No le miró directamente, pero le observó de reojo. La verdad es que la personalidad del hombre la atraía. Notó la elegancia de sus maneras y el contraste con sus tíos en la forma de comer.


  Chad demostró ser todo un gentleman, cosa que sorprendió a la muchacha. Siempre había creído que un hombre considerado como un pistolero era por añadidura un sujeto zafio, carente de modales.


  —;¿Cómo le fue la guerra, señor Leemans? —;preguntó abiertamente el ranchero en medio de la comida.


  —;Mal.


  —;Ya sabía yo que no era yanqui —;casi aplaudió el hombre que se sentía texano hasta la médula.


  —;Voluntario de Texas, teniente de Caballería.


  Priscila observó:


  —;Sobrina, a tu lado tienes a todo un oficial de un ejército de caballeros.


  —;La lástima es que perdimos, aunque a decir verdad ha sido lo mejor para el país.


  —;¿Se ha vuelto yanqui? —;preguntó el ranchero frunciendo el ceño.


  —;No, sólo juicioso. Esta guerra tenía que venir antes o después. Mejor que haya pasado ya y también lo mejor es no hablar de una lucha entre hermanos.


  Siempre contra su voluntad, Gladys iba siendo ganada más y más por el hombre.


  Una vez que ayudó a servirle un plato, sus manos temblaron ante la penetrante mirada de los ojos verdosos.


  En la sobremesa apareció Priscila diciendo un tanto alarmada:


  —;Gladys, sobrina, Cloty se ha puesto mala.


  —;¿Cloty enferma, qué le ocurre?


  —;No sé, quizá que se ha dado un empacho de comida en la cocina mientras los demás hablábamos en la mesa.


  —;Por todos los santos, tenemos que regresar ahora.


  —;Creo, Gladys, que sería mejor que Cloty no se moviera de la cama por hoy. Está mareada y ha vomitado. Si mañana se encuentra bien, tu tío la acompañará a vuestra casa y si no ha mejorado, llamaremos al doctor, pero no será más que una simple indigestión. Es muy comilona, por eso se engorda tanto pese a lo joven que es.


  —;Iré a verla.


  Gladys pasó a una habitación contigua a la cocina y descubrió a Cloty que respiraba fatigosamente con los ojos casi en blanco.


  —;Pero Cloty, ¿qué nueva tontería has hecho?


  —;No sé, señorita. Después de comer habré tocado el agua del pozo, que es muy fría, y me ha dado mareo y calentura...


  —;Tenemos que regresar a casa y hay dos horas de camino.


  —;Que la acompañe el señor Leemans, señorita.


  —;¿Leemans y después de lo que ocurrió?


  —;El señor Leemans no es un hombre malo, sólo


  quiso ayudarla cuando lo del barro de la calle. ¡Ay, madrecita mía, qué mal me encuentro, pero qué mal...!


  Gladys se volvió preocupada para mirar hacia la ventana. El viaje era largo y si se demoraba llegaría de noche a Houston City, cosa que la inquietaba.


  Mientras se hallaba de espaldas, Cloty la miró abiertamente. Su rostro no aparecía ahora mareado, pero cuando Gladys se volvió, fingió de nuevo una desagradable indisposición.


  —;Está bien, quédate. Mi tía se ocupará de ti y yo regresaré al rancho.


  Cuando volvió junto a los demás, Priscila señaló a Chad y como hallando una gran solución dijo:


  —;El señor Leemans, que es amigo de tu papá, te llevará a la ciudad y no te preocupes por Cloty, nosotros cuidaremos de que se reponga. No tomará más que infusiones de hierbas hasta mañana.


  El ranchero salió de la casa indicando:


  —;Voy a preparar los caballos.


  Cuando todos salieron vieron al caballo recién comprado y al otro rentado por Chad Leemans sujetos por las bridas tras el cabriolé.


  Gladys se mostraba seria y sus tíos pensaron que la causa era la indisposición de Cloty.


  Chad subió al cabriolé sentándose junto a Gladys. Puso el carruaje en marcha sin prisas, dispuesto a regresar en agradable paseo. Quería aprovechar la ocasión que se le brindaba de estar unas horas a solas con aquella altiva y orgullosa mujer que semejaba odiarle.


  El principio de la marcha fue bien y en silencio. Gladys parecía dispuesta a no despegar sus labios, pero se vio obligada a hacerlo cuando descubrió que Chad sacaba el carruaje del camino principal para dirigirse hacia un remanso del río.


  —;¿A dónde va? El camino hacia Houston era el recto.


  —;Sí, pero allá abajo hay algo que me interesa más.


  —;¿Que le interesa más? A mí no me importa lo que le interese a usted. Ponga el carruaje en dirección a Houston inmediatamente.


  —;¿Y qué hará si no la obedezco, gritar o tirarse del cabriolé? Se habrá dado cuenta de que las decisiones drásticas suelen dar muy malos resultados.


  Gladys se puso tensa, dispuesta a saltar al menor inconveniente.


  Chad Leemans condujo el cabriolé hasta el río, cruzando un bosquecillo de chopos, umbrío y agradable, hasta detener el carruaje cerca de la orilla.


  —;¿Y ahora qué? —;inquirió ella a la defensiva.


  —;Fíjese al Oeste, fíjese en el sol que se pone y en sus rayos anaranjados reflejándose en el agua mientras el follaje de la ribera encierra ese caudal dorado que semeja venir hacia nosotros.


  Gladys parpadeó sorprendida. Miró hacia el sol y observó que era tan hermoso como lo había descrito el hombre. Permaneció unos instantes quieta, sosegándose con aquella visión. Centró sus ojos en el sol, que por decadente podía ser mirado de frente y sin volver la cabeza preguntó:


  —;¿Había estado aquí cualquier otro atardecer para saber que sería tan bello?


  —;No no he estado nunca, pero al pasar por el camino en dirección al rancho de su tío he comprendido que esto ocurriría cuando el sol se pusiera.


  —;Es maravilloso ser capaz de prever la hermosura.


  —;Sí, quizá sea una intuición o sólo un lógico razonamiento. Lo mismo pienso sobre usted.


  Esta vez sí volvió su rostro hacia el hombre.


  —;¿Sobre mí?


  —;Sí, debe de ser muy hermoso amarla y ser correspondido. Debe de ser muy dulce besarla en los labios.


  Ella sintió que sus rodillas temblaban ligeramente bajo las enaguas. Temiendo que su voz fallara, ya que se estaba viendo dominada por la belleza del momento y la masculinidad del hombre, preguntó:


  —;No será tan canalla de aprovecharse de que estamos solos, ¿verdad?


  —;¿Por qué no?


  —;No se atreverá...


  Gladys se retiró en el asiento hasta llegar al borde del mismo y ya no pudo retroceder más.


  Chad se le acercó, pero no tendió sus manos hacia ella. Inclinó la cabeza y rozó con los suyos los labios femeninos. Notó que temblaban.


  Volvió a rozarlos y ella, sin saber cómo ni por qué, ya que jamás había besado a hombre alguno, se entregó a la caricia mientras el sol, el cielo, el río y los árboles desaparecían de su vista que fue haciéndose borrosa hasta que sus ojos se cerraron.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  El ex capitán Rooney penetró en el despacho del abogado Sullivan, fiscal de Houston City.


  Sullivan, al recibirle, no se levantó de su silla. Se limitó a alzar la vista observándolo con atención para luego preguntar:


  —;Usted tuvo un pleito con Leemans en plena calle, ¿no es cierto?


  —;¿A qué viene eso ahora, acaso van a ponerme una querella por una simple discusión con un sujeto como Leemans?


  —;Siéntese, Rooney —;invitó el abogado.


  Rooney estaba receloso, pero tomó asiento al otro lado de la mesa escritorio.


  —;¿Qué ocurre, abogado, algo referente a Leemans?


  —;Sí, pero a ese punto llegaremos en su momento oportuno.


  Un tanto irónico, Rooney preguntó:


  —;¿Y de qué tema vamos a empezar a hablar?


  —;Sobre su tío que también se llama Rooney.


  —;¿Qué ocurre con mi tío?


  —;Nada, sólo que es un hombre senil. Responda sinceramente, ¿lo aprecia mucho?


  —;¿A qué viene esa pregunta?


  —;Vamos, Rooney, conteste a lo que le he preguntado y saldrá satisfecho de este despacho.


  Rooney se echó hacia atrás en la silla.


  —;De acuerdo, acepto el juego.


  —;Bien, pues dígame cómo están las relaciones entre usted y su tío.


  —;Es mi tío carnal, hermano de mi padre. Tiene dos saloons. Es senil como usted ha dicho y bastante usurero.


  —;Pero, hoy por hoy, es el único que puede mantenerle a usted, ya que se arruinó durante la guerra.


  —;Tendría que sentirme humillado, abogado, pero me siento sarcástico. Es cierto que lo único que tengo es lo que me da mi tío por llevarle un poco sus saloons porque él ya está viejo y achacoso.


  —;¿Y qué le parece el trabajo de llevar los dos saloons?


  —;No es lo que esperaba para mi futuro, pero ya que la guerra ha sido perdida por la confederación, creo que el poseer dos saloons, aunque uno sea más bien una cantina, puede considerarse una suerte. Es lucrativo. Mi tío debe de tener mucho oro enterrado en alguna parte, pero se le olvida decirme dónde.


  —;Yo se lo diré, Rooney.


  —;¿Ah, sí? —;preguntó incrédulo.


  —;En el Texas Bank Limited. Posee exactamente cuarenta y dos mil quinientos setenta y siete dólares con ochenta centavos.


  —;Caramba, abogado, me sorprende su exactitud. Creí que las cuentas, en los Bancos eran rigurosamente secretas.


  —;Así es, Rooney, pero en esta ciudad somos unos cuantos los que tenemos poder.


  —;¿Usted, por ejemplo?


  —;Sí. ¿No ha oído hablar de los Morrison?


  —;Pues sí, el juez y el alcalde.


  —;Yo también soy un Morrison, Rooney, y en este momento hablo como portavoz del grupo, no como fiscal.


  —;Vaya, eso me parece interesante.


  —;Rooney, si nosotros queremos todo serán ventajas para usted.


  —;¿Ventajas, qué clase de ventajas?


  —;La herencia de su tío, por ejemplo.


  —;Pero, ¿cómo hablar de herencia, si está vivo y sano todavía?


  —;Rooney, su tío se puede morir y el juez Morrison, asesorado por mí, le pasaría toda la herencia de su tío íntegra. Me refiero a los dos saloons.


  Más interesado, Rooney puntualizó:


  —;Y el dinero del Banco también.


  —;Desde luego, todo sería para usted. La ciudad precisa de sangre joven. Acabamos de terminar una guerra y hay que renovarse.


  —;No me estará sugiriendo que liquide a mi tío para heredarle, ¿verdad?


  —;¿Acaso teme ir a la horca? —;se rió Sullivan.


  —;Así es.


  —;Pero si no existiera el fantasma de la horca o la cárcel no sentiría escrúpulos en apartar a su tío de en medio para quedarse con todo, ¿verdad? Hasta podría vender los saloons y con el dinero, que no sería poco, instalarse donde le diera la gana. Ya no dependería de nadie, sino de su propia fortuna.


  —;Sí, claro. Mi tío no va a disfrutar de su dinero y si tengo que esperar a que muera de forma natural voy a perder unos años muy importantes de mi vida.


  —;Exactamente, Rooney. Esos son los mejores años para enriquecerse. Al término de una guerra es cuando surgen las mejores ocasiones. Tierras y casas más baratas, negocios de cualquier índole, pero son cosas propicias para quien tiene dinero en la mano únicamente. —;Suspiró haciendo una larga pausa y luego expuso abiertamente—;: Rooney, nosotros le ofrecemos toda la herencia.


  —;Eso ya me lo ha dicho, pero no acabo de entender. Ya le he dicho que está fuerte y sano.


  —;Nosotros nos encargaríamos de que apareciera ahogado en el río. El comisario Holister, que también es un Morrison, cerrará el caso como accidente y usted, en el plazo de días, lo heredará todo. Antes de quince días será usted rico.


  —;¿Y quién ahogará a mi tío?


  —;Eso no tiene que importarle. El aparecerá ahogado, usted estará tranquilo en alguna parte y no se ensuciará las manos.


  Rooney parpadeó primero y achicó los ojos después.


  —;Ustedes me ofrecen una herencia y quitan de en medio a mi tío. ¿Qué ganan en todo esto?


  —;Supongo que no pretenderá que le regalemos una muy apreciable herencia a cambio de nada, ¿verdad?


  —;No, por eso lo pregunto.


  —;Bien, hemos llegado al momento de hablar de Chad Leemans.


  —;¿Leemans, qué tiene que ver con mi tío?


  —;Nada, sólo que él protege a Charlotte, la rival de su tío. El nuevo saloon no está inaugurado aún, pero pronto abrirá sus puertas. Ya tiene hasta al personal contratado, chicas guapas, etcétera. Será un éxito y quitará clientes al negocio de su tío.


  —;Sí, eso ya me lo ha contado el viejo.


  —;Nosotros sabemos que usted tiene pleitos con Leemans.


  —;Es cierto. Creo que un día u otro terminaremos desafiándonos. Después de todo, he jurado matarle.


  —;¿Le odia lo suficiente para matarlo fríamente?


  A la abierta pregunta del abogado Sullivan, Rooney respondió en principio con una extraña y maligna mueca que quiso ser sonrisa. Tomó una pequeña bala de cañón, de hierro macizo y que pesaba unos dos kilos, achatada por uno de sus lados, quizá por el impacto después de haber sido disparada contra alguna pared de piedra, bala que era utilizada por Sullivan como pisapapeles. La lanzó al aire volviendo a recogerla con su mano como si estuviera dispuesto a arrojarla contra el rostro de su odiado enemigo con toda la furia acumulada.


  —;Sí, le odio lo suficiente —;silabeó—;, pero no soy estúpido y tendré que aguardar el momento oportuno para satisfacer mi venganza. No ignoro que Chad Leemans es más rápido que yo con el revólver.


  —;Rooney, nuestro interés es que elimine a Leemans. Ese sería su pago a cuenta de los grandes favores que nosotros le haríamos después. La muerte de su tío le enriquecería a usted.


  —;¿Que mate yo a Leemans, y cómo iba a disfrutar de una herencia si me suicido? Porque si me enfrento a Leemans cara a cara él me mata, eso es seguro.


  —;No, si escoge bien la ocasión —;advirtió Sullivan, sonriente—;. Dos pistoleros estarán de acuerdo con usted para disparar al unísono. Ellos protegerán su persona y usted le disparará con tranquilidad. Es posible que Leemans, en vez de un balazo, reciba tres, el de usted y el de otros dos pistoleros que estarán ocultos, pero que son muy efectivos.


  —;¿Y quién me garantiza que esos dos pistoleros harán bien su trabajo?


  —;A nosotros nos interesa que muera Leemans, no usted. Le enviaremos a dos pistoleros y usted se pondrá de acuerdo con ellos. Antes de veinticuatro horas, Leemans debe de estar muerto. Después, nosotros cumpliremos nuestra parte del trato. Al fin y al cabo, usted se beneficia de todo, Rooney. Sacia su venganza contra Leemans, se muere su tío, hereda y se hace rico e independiente.


  —;Todo está perfecto, pero si tan fácil les resulta matar a mi tío, ¿por qué no se encargan ustedes mismos de liquidar a Leemans?


  —;Es usted suspicaz, Rooney, pero se lo explicaré.


  —;Me agradará saberlo.


  —;El motivo es sencillo. Usted y él tuvieron un altercado en la calle. Todos saben que ustedes dos son enemigos, a nadie va a extrañarle que se enfrente en un desafío.


  —;Esa parte ya la imagino. Siga, Sullivan.


  —;Usted nada tiene que ver con los Morrison y nadie pensará que su muerte es obra nuestra. Así nos evitamos complicaciones.


  —;¿Con quién, con madame Charlotte?


  —;¿Por qué no? Nosotros queremos ser amigos de esa mujer y Leemans nos pone obstáculos porque él es quien saca el dinero de ella.


  —;Lo suponía.


  —;No queremos que esa mujer desconfíe de nosotros y tampoco los malintencionados de la ciudad, que siempre los hay. El caso se reducirá a un simple desafío y con respecto a su tío, es un viejo que paseaba por la orilla del río y se ha caído, ahogándose. Hay que evitar las suspicacias. Los Morrison siempre hemos seguido esa política y hasta ahora nos ha ido muy bien. Decida usted si le interesa o no el trato que le proponemos.


  —;¿Cuánto tiempo tengo para decidirlo?


  —;Un minuto.


  —;Es muy poco.


  —;Suficiente, Rooney.


  —;¿Y si me niego?


  —;¿Qué le pasa, Rooney, es usted tan gallina como para temerle a Leemans aún protegido por dos pistoleros?


  Rooney brincó en su silla. Se puso en pie y trató de coger por el cuello al abogado Sullivan que se echó hacia atrás instintivamente, escapando a las manos del violento Rooney.


  —;¡No consiento que nadie me llame gallina!


  —;Ni yo que me pongan las manos encima. Le advierto que su tío podría morir y nos costaría muy poco entre el comisario, el juez Morrison, yo y un par de testigos falsos, llevarle a la horca por un crimen no cometido. Luego, el dinero de los Rooney pasaría a nuestras arcas.


  Rooney aspiró hondo. Se echó hacia atrás componiendo su figura.


  —;Está bien, no tengo otra salida.


  —;Sea usted listo, Rooney.


  —;¿Cuándo puedo ver a esos dos pistoleros?


  —;Pronto, muy pronto.


  El abogado Sullivan hizo sonar fuertemente un timbre que tenía sobre la mesa y dirigió su mirada hacia una puerta lateral que daba a su despacho.


  Esta no tardó en abrirse, dando paso a dos hombres que Chad Leemans hubiera conocido bien porque eran dos de los cuatro que pelearon con él en mitad del barrizal.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  Charlotte se miró preocupada en el espejo de su tocador. Hacía tiempo que no había sentido la imperiosa necesidad de observarse con tanta atención.


  Ya le habían contado las excesivas atenciones que Chad Leemans dedicaba a la joven y hermosa hija del financiero Mogan. No sólo le habían llenado los oídos sino que había podido comprobar por sí misma que eran verdad.


  Los había visto paseando por la ciudad en el cabriolé de la muchacha y ambos parecían felices, mirándose el uno al otro con algo más que simpatía.


  A los ojos de Charlotte, Leemans había destacado siempre por encima de los otros hombres, pero desde que lo sacara del campo de concentración y lo atrajera hacia Houston City, se había enamorado de él sin poder evitarlo.


  Había sido como si sobre una pequeña fogata de tenues carbones, siempre controlada por su voluntad y ambición, hubieran arrojado una lata del más fino keroseno. Toda ella ardía por los cuatro costados.


  Lo había acosado con más o menos disimulo, pero


  Chad se le escapaba y ella, camino de la vejez, pese a su gran atractivo, a cada día que transcurría más temía perder su belleza. Era como si un pliegue en su carne algo obesa se agrandara un poco más o quizá aparecía otra arruga que la afeaba.


  Luchar contra la tersa juventud era imposible, lo sabía, por ello, inquieta, acercaba su rostro al espejo para observarse mejor.


  ¿Cuántos años tenía? Ella aseguraba que veinticinco. Todos sonreían y pensaban que treinta, pero la realidad es que le faltaba muy poco para la cuarentena. Era mucho más vieja que el hombre por el que ridículamente sufría cuando había creído hallar el total equilibrio de su mente y de su cuerpo. El, para su tragedia, era bastante más joven que ella pese a lo acusado de sus rasgos faciales que le daban gran virilidad.


  Aquel rostro, aquella estampa gallarda arrancaban multitud de comentarios entre las chicas que Charlotte contratara y a las que, irritada, hacía callar. Era como si cada mujer más joven pudiera arrebatárselo. No podía permitir que Chad se le escapara, aquel Chad que una vez más le había demostrado que no temía a nadie y solo se enfrentaba a todos.


  Su alcoba daba a la calle, sobre la misma puerta de entrada al saloon. Escuchó el ruido de un carruaje al detenerse pese a que circulaban otros carros por la calle y se acercó a la ventana para mirar a través del visillo.


  El cabriolé de los Mogan estaba abajo.


  La joven trigueña, sobre cuyo rostro terso clavó Charlotte su mirada envidiosa, llena de celos, se despedía de alguien al que no podía ver por ocultarlo el alero del porche que quedaba debajo de su ventana. Sin embargo, Charlotte supo de quién se trataba.


  El cabriolé se alejó, conducido por Gladys.


  Charlotte se miró nuevamente en el espejo. Sus ojos despedían furia, odio, pero trató de autocontrolarse. Se retocó el cabello cobrizo y con ademán nervioso buscó sus joyas en la arqueta de plata, sujeta por dos cadenas de acero que la fijaban a la pared para que nadie, en un descuido, se introdujera en su habitación e intentara llevársela.


  Con la ilusión de que las joyas realzaran su belleza y la refulgencia del oro y las gemas ocultaran sus arrugas, se puso tantas que hizo ostentación de ellas. Incluso, podía resultar peligroso. Cualquier bandido que la viera podía obsesionarse con el ardiente deseo de despojarla de tanta pedrería.


  Bajó al saloon.


  Las sillas y las mesas estaban perfectamente colocadas, muy poco trabajo faltaba por realizar. En realidad, estaba pendiente de que ella diera la orden para la inauguración.


  En el pequeño escenario, los músicos tocaban el piano y dos banjos mientras un grupo de chicas intentaba formar un coro de baile y las otras parloteaban entre ellas alrededor de una mesa amplia y redonda.


  Una sola mirada bastó a Charlotte para advertir que Chad no estaba allí.


  Larry, el gorilesco personaje que le sería fiel hasta la muerte, la miró fijamente, pero con cierto respeto.


  Charlotte paseó su mirada por encima de ellos y nada dijo. Allí no estaba Chad y estaba segura de que no se había dirigido a su habitación, lo habría oído subiendo la escalera.


  Rápidamente, encaminó sus pasos hacia el ala del local que constituía la sala de juego.


  Chad Leemans estaba solo, pensativo, tan elegante y varonil como siempre, sentado en uno de los bordes de una mesa de ruleta.


  Charlotte se esforzó en sonreír y su trabajo le costó. Sabía que con acidez y palabras acres no se atraía a los hombres, sino que se les ahuyentaba.


  —;Chad, mon petit, ¿qué haces solo aquí?


  —;Pensaba.


  —;Muchas veces, pensando se hace más que trabajando.


  El la miró directamente al rostro. Sin impedir que ella se le acercara y le acariciara el cabello, dijo:


  —;Charlotte, voy a dejar todo esto.


  Por un instante, Charlotte creyó que no podría mantener su sonrisa, sus labios temblaron. Hizo un gran esfuerzo para preguntar suavemente:


  —;Pero Chad, ¿qué locura estás diciendo?


  —;No es ninguna locura. He decidido dejar todo esto.


  —;¿Qué? ¿Acaso has cogido miedo a los Morrison?


  —;No, Charlotte. Sabes que no temo a los Morrison ni a nadie por la sencilla razón de que no temo a la muerte.


  —;Chad, sube conmigo a mi habitación. Tómate una botella del mejor whisky y cuando despiertes se habrán esfumado de tu cabeza todas estas tonterías.


  —;Lo siento, Charlotte. Cuando tengo problemas jamás recurro al alcohol para resolverlos.


  —;Estás muy serio, Chad. ¿Qué puedo hacer para que se te pase?


  —;Ser comprensiva.


  A Charlotte se le agotaba la paciencia, cada vez le resultaba más difícil sostener su sonrisa para acaparar al hombre que por otra parte, no había reparado en todas las joyas que se había puesto encima.


  —;Chad, ¿qué te sucede? Has cambiado mucho en brevísimo tiempo.


  —;Charlotte, creo que te debo unas disculpas. Te has portado muy bien conmigo, pero te libero de mi persona en esta sala de juego. No la controlaré yo, no tendrás que darme el cincuenta por ciento. Puedes buscar a otro hombre, los hay que llevarán el negocio mejor que yo. En cuanto a los Morrison, si tienes problemas puedes contar igualmente conmigo. Me he puesto a tu lado para defenderte de su extorsión empleando mi revólver si se hace preciso.


  —;¿Mis oídos no me engañan, mon petit, de veras quieres dejarme sola?


  —;¿Sola? No, por supuesto que no te quedas sola.


  —;Si te refieres a Larry, es como tener a un perro guardián,


  —;Te quedas con tu gorila, con los empleados, con las chicas, con tu saloon. Además, el que no trabaje para ti no quiere decir que dejemos de ser amigos.


  —;Quien no está conmigo no es amigo mío —;observó furiosa, aflorando a la superficie su carácter violento y dominante, espoleado ahora por los celos.


  —;Siento que lo tomes de esa forma, no era mi intención que te molestaras. La verdad, te tengo en cuenta,


  sin embargo ya te advertí que era un hombre libre y cuando decidiera marcharme lo haría.


  —;Pensaba que lo decías para que fuera más cuidadosa contigo, no creí que hablaras en serio. ¿Dónde ibas a encontrar lo que yo te ofrezco, partiendo de cero?


  —;Admito que has sido generosa, Charlotte y nada tengo contra ti, pero he recapacitado y me he dado cuenta de que debo estabilizar mi vida.


  —;Ya. Has visitado con demasiada asiduidad la casa de los Mogan y te has enamorado de esa mosquita muerta.


  El hombre suspiró antes de admitirlo.


  —;Es cierto. Deseo llegar a casarme con Gladys y no creo conveniente que mi profesión sea la de jugador, especialmente pensando en los hijos que algún día pueda tener. En fin, son problemas que no creo te interesen.


  —;¿Y qué tiene esa pelandusca que yo no tenga?


  —;Te agradecería que no hablaras de ella tan despectivamente. Nada te ha hecho.


  —;¿Nada? Me ha quitado al hombre que quiero, ¿te parece poco? Además, eres parte de mi negocio.


  —;Ya te he dicho que lo lamento. Intuía que algún día pasaría algo semejante, pero no pensé que fuera tan pronto. Tú misma me empujaste a la casa de los Mogan.


  —;Pero no creía que caerías coma un colegial en las garras de una mosquita muerta que se las da de menos si su hombre lleva una sala de juego y pasa muchas horas en un saloon. —;Se apartó bruscamente de él, dándole la espalda, pero siguió hablando—;. Chad, soy un poco absorbente, lo sé, pero junto a mí obtendrás más en todos los aspectos que junto a la hija de Mogan.


  —;No se trata de lo que vaya a obtener, Charlotte.


  Casi suplicante, la mujer prosiguió:


  —;Junto a mí tendrás poder, dinero, me tendrás a mí y ya te he dicho, trataré de no ser absorbente. Si tienes algunos devaneos de solo horas con alguna de las chicas del saloon, cerraré los ojos, miraré a otra parte. No diré nada mientras a la siguiente ocasión te fijes en otra. Seré complaciente contigo, Chad, te mimaré lo que quieras. Ordenaré a las chicas que te mimen también, de lo que se alegrarán, porque todas te devoran con los ojos, pero una sola, no. Rivales, a montones, las que quieras, una sola no, mon petit, una sola no.


  —;No hará falta, Charlotte. Mi decisión ya está tomada, mi problema era abandonar el saloon sin hacerte el daño que, por lo visto, no dejo de causarte.


  —;¿Hasta tal punto te ha sorbido el seso esa niñaca?


  —;Ya he oído bastante, Charlotte. No tengo deseos de escuchar ningún epíteto más sobre Gladys.


  —;Aguarda antes de marcharte


  Le cortó el paso y los dos quedaron bajo la ancha puerta que unía la sala de juego con el saloon. Chicas y músicos les observaban, hasta el propio Larry tenía sus ojos clavados en ellos.


  —;Charlotte, te devolveré hasta el último centavo que me has dado. No es mi intención aprovecharme de una mujer.


  —;¿Ah, no? ¿Y qué vas a hacer ahora, aceptar un empleo que te ofrezca el padre de ella? Siempre dependerás de las mujeres, Chad.


  El hombre deseó abofetearla, pero se contuvo. Sonrió ligeramente y explicó:


  —;Voy a aceptar un empleo de comisario del ferrocarril, pero no en la compañía en la que Mogan tiene sus acciones, sino en la Union Pacific. El empleo lo obtengo por mí mismo porque quiero convertirme en un hombre que pueda mirar cara a cara a una mujer honrada y pedirla en matrimonio sin tener que avergonzarme de nada.


  —;¿Es ella quien te ha pedido esa estupidez?


  —;No, y creo que ya te he dado suficientes explicaciones. Mi intención era que siguiéramos siendo buenos amigos.


  Charlotte, vehemente y dominadora, al verse despreciada y públicamente, llegó al colmo de su ira.


  —;¡Jamás! —;gritó—;. ¡Y ahora, exijo que me devuelvas el dinero que te he dado por un trabajo que no vas a realizar!


  —;No lo tengo ahora, ya te lo daré.


  —;¿Cómo, con ese miserable empleo de comisario de ferrocarril? No, Chad, quiero mi dinero ahora o te denuncio al comisario Holister.


  —;No puedes denunciarme, Charlotte, nada he firmado —;corrigió él—;, pero si tanto interés tienes, ¿por qué no nos lo jugamos todo?


  —;¿Todo? ¿Mi dinero contra qué, qué pones de tu parte?


  —;Me quedaría contigo.


  —;¿Para siempre?


  —;No, un año más, mi deuda no llega a tanto, sólo un año, hasta que el negocio marche bien y no tengas problemas en esta ciudad.


  Charlotte tembló ligeramente por la fiebre de su rabia, de sus celos, de su emoción. Aún tenía una oportunidad de obligarle a quedarse. Un año podía ser poco o mucho tiempo, según se mirase.


  En un año atado a la sala de juego podía hacerle olvidar a Gladys atrayéndolo de nuevo, podía hacer llorar de celos a la hija de Mogan haciendo que llegaran hasta ella historias de ambos.


  Aceptó el juego.


  —;¿Cómo vamos a jugar? No voy a permitir que me hagas trampas.


  —;Parece mentira que no me conozcas, Charlotte. Yo jamás hago trampas y para demostrártelo, que venga Larry.


  —;¿Para qué?


  Chad se encaró con el gorilesco Larry y pidió:


  —;Ven. —;Larry se acercó con su montaña de kilos—;. ¿Tienes una moneda?


  Larry rebuscó en sus bolsillos y sacó un «dime».


  —;¿Sirven estos diez centavos?


  —;Sí. Tú arrojarás la moneda al aire, Larry. Escoge, Charlotte.


  —;Cara.


  —;Bien, la cruz para mí. Tira el «dime», Larry.


  El corpulento Larry se hizo a un lado y arrojó la moneda de plata al aire. Rebotó contra el fino piso de madera hasta quedar inmóvil.


  —;Cruz —;sentenció Larry.


  —;Lo siento, Charlotte, ya no te debo. Un año de mi vida era mucho ofrecerte a cambio de unos cientos de dólares, pero el juego es válido Recogeré mis cosas y te deseo suerte.


  Charlotte estaba roja, sus manos temblaban. No daba crédito a lo que veía. Según su impresión, el hombre se burlaba de ella y una jovencita se lo quitaba, lo que significaba que por primera vez en su vida se sentía vieja y ridícula. Por ello, ordenó:


  —;¡Golpéalo, Larry, mátalo, mátalo!


  Un perro fiel no hubiera reaccionado mejor que Larry.


  Lanzó su puño contra el rostro de Chad, mas éste poseía una agilidad de la que Larry carecía y el puño sólo mordió el aire mientras la rodilla de Chad se alzaba eficaz y violenta, alcanzando a Larry en el bajo vientre.


  El dolor obligó a encogerse al gigante que fue alcanzado después por un fortísimo puñetazo en el rostro. Luego, un puntapié en la boca del estómago antes de que pudiera reaccionar y la mole de carne y hueso se inclinó hacia delante.


  Los dos puños de Chad, formando uno sólo, cayeron como mazo sobre la nuca de Larry, que se derrumbó como un saco de patatas.


  —;Lo siento, Larry, tenía que hacerlo. La fuerza no es suficiente para vencer a todo el mundo.


  Charlotte clavó sus uñas en las palmas de sus manos al tiempo que gritaba a aquel hombre que se apartaba de su lado sin poder retenerlo y al que, del amor, estaba pasando a un odio desaforado.


  —;¡Te mataré, Chad, acabaré contigo y con ella, te lo juro, acabaré con los dos, de mí no se ríe nadie!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO X


  


  Atardecía cuando Chad Leemans llamó a la puerta de la mansión de los Mogan. Aguardó en el zaguán a que le abrieran.


  Cuando la hoja de madera se abrió apareció ante Leemans el rostro obeso y bonachón de Cloty.


  —;Buenas tardes, señor Leemans.


  —;¿Curada ya de la indigestión?


  La mexicana a duras penas pudo contener su risa mientras pensaba que había estado fingiendo una indisposición para que Gladys y Leemans regresaran solos a la ciudad. Había sido una orden de Mogan que ella había cumplido a la perfección, pero se le había dicho que nada dijera y así había sido


  —;Sí, señor Leemans, me encuentro muy bien después de estos días de descanso en el rancho.


  —;Me alegro, Cloty. ¿Dónde está Gladys?


  —;Arriba en su habitación, señor Leemans. Los padres de la señorita no están en casa en este momento.


  —;Mejor, subiré a verla.


  Antes de que Cloty pudiera protestar, Chad penetró en la casa que ya empezaba a conocer bien.


  Se dirigió a la escalinata y ascendió por ella hasta llegar al piso donde se ubicaban las habitaciones particulares de los Mogan.


  Llamó con los nudillos a la alcoba de Gladys y no tardó en oír la respuesta de la chica:


  —;Adelante.


  Sorprendió a Gladys sentada en un escabel frente a su tocador, vestida con un vaporoso salto de cama que realzaba su belleza. Sus cabellos caían en cascada sobre sus hombros y espalda.


  Gladys, que había pensado se trataba de Cloty, se sorprendió al descubrir al hombre mirándola a través del espejo, ya que la puerta se hallaba a su espalda. Instintivamente, cerró su escote que estaba casi totalmente abierto.


  —;¡Chad!


  —;Cloty me ha dicho que estabas arriba y aquí estoy.


  La joven se puso en pie, ajustándose mejor la bata, pero sin nerviosismo. Chad se le acercó besando aquellos labios llenos de color natural, juveniles y cálidos como toda su sangre.


  —;Chad, mis padres se van a molestar si saben que has entrado en mi alcoba.


  —;¿Qué importa que se molesten un poco? Nos casaremos pronto.


  —;¿Casamos pronto, estás seguro?


  —;Sí.


  —;Sabes que papá no aceptará esa clase de vida, aunque yo no dejaré de quererte. Se hablan tantas cosas de ti y de la francesa... —;Apartó su rostro con las mejillas tenuemente sonrojadas.


  —;Posiblemente, muchas de las cosas que cuenten de nosotros sean ciertas, Gladys, pero ya han terminado.


  —;¿Es cierto eso?


  —;Sí.


  Ella buscó el golpear del corazón del hombre aplastando su rostro contra el tórax varonil al tiempo que decía satisfecha:


  —;Se lo contaré a mis padres, se van a alegrar mucho. Les diré que te has apartado del juego, del saloon, de madame Charlotte sólo porque me quieres.


  —;No dirás otra cosa que la verdad, Gladys.


  —;Magnífico, Chad. ¿Y qué piensas hacer en el futuro para que seamos felices?


  —;En principio, aceptar una plaza de comisario de ferrocarril en el Union Pacific que están tendiendo. Deberé imponer la ley en los obreros del ferrocarril junto a los destacamentos de los soldados. Luego, cuando la vía férrea esté tendida, cuidaré de la ley dentro del ferrocarril. En principio no ganaré mucho dinero pero si te conformas a vivir con menos lujo del que te rodea trataré de que seas dichosa.


  —;Chad, Chad, qué feliz me haces y tanto que te odié el día que te conocí. Cómo cambiamos las personas.


  —;A veces, un mal encuentro nos hace formar opiniones poco objetivas sobre el prójimo. Ahora, si te vistes, juntos enviaremos un telegrama a mi amigo de Omaha diciéndole que, en principio, aceptaré el cargo de comisario, aunque voy a ser exigente con mi salario y la casa que me ofrezcan. He de tener en cuenta que en ella nacerán mis hijos.


  —;¡Chad, Chad, creo que jamás he sido tan feliz como esta tarde! Me visto en seguida.


  —;¿Te basta con que me vuelva hacia la ventana con la promesa de no girar la cabeza?


  —;A mis padres no les gustaría este juego, pero como no están, espero que seas todo un caballero. Después de la boda tendrás tiempo de saciarte de mi persona.


  Leemans se volvió hacia la ventana y desde ella observó la calle. No había demasiada gente y el cielo estaba ligeramente encapotado. Quizás a media noche recibirían otro chaparrón.


  De pronto descubrió a un hombre que reptaba por el tejado de una vivienda que se hallaba a no más de treinta pasos de la mansión de los Mogan, pero al otro lado de la calle. Por ello, Chad podía observarla bien y le facilitaba su observación el hallarse en el piso y no en la planta de la casa de los Mogan.


  Achicó los ojos preocupado, escrutando a aquel sujeto cuyo rostro terminó por ver con claridad. Era uno de los cuatro matones de los Morrison.


  Llevaba una carabina «Colt», no era un arma de gran alcance pero sí muy efectiva y con ella podían utilizarse cartuchos del cuarenta y cuatro.


  De estar en la calle no hubiera podido observar su presencia y era obvio que se estaba preparando para sorprender a alguien. Era inútil intentar avisar al comisario Holister, él también era un Morrison.


  ¿Sería él la pieza que pensaba cobrar aquel tipo? Sólo lo sabría cuando saliera a la calle, pero ¿cuántos más habían escondidos? ¿Estaría él solo esperándole en la calle?


  Escrutó con la mirada y sólo descubrió a Rooney, medio oculto tras una carreta, pero con la mirada fija en la casa de los Mogar.


  «¿Se habrá aliado Rooney con los Morrison o habrá cedido presionado por éstos? ¿Qué habrán podido ofrecerle a cambio?».


  —;Ya estoy vestida, Chad.


  Chad no demostró emoción alguna. Se limitó a decir:


  —;Bien, cariño. Mientras te compones el cabello salgo un momento a la calle. Te esperaré en el zaguán.


  Salió de la estancia sin prestar atención al vestido azul y blanco en el que se había enfundado Gladys, con ligera decepción por parte de ésta.


  Bajó por la escalera mientras, disimuladamente, comprobaba que su revólver estuviera en condiciones.


  No quería que Gladys corriera ningún peligro, por ello la había dejado peinándose en su habitación. Si no le mataban, volvería a verla más tarde.


  Abrió despacio la puerta de salida. ¿Le dispararían sin darle tiempo a nada? Aquello era una trampa, no cabía duda alguna.


  Despacio, con los músculos tensos, la mano cerca de la culata de su «Colt», pero aparentemente indiferente, cruzó el jardín para salir a la calle.


  Pudo ver al sicario que se había escondido en el tejado tras una chimenea. Siguió buscando con sus agudas pupilas verdosas y descubrió una ventana con el cristal levantado y unas cortinas ligeramente movidas por el viento, una ventana que le pareció sospechosa, máxime al ver un rótulo bajo ella: «CASA DE HUESPEDES».


  Supuso que habían alquilado la habitación y allí dentro había alguien, lo que no tardó en comprobar al ver el bulto de un cañón.


  De pronto:


  —;¡Leemans, voy a matarte, defiéndete!


  Rooney se había apartado de la carreta y centrado en la calle, colocándose en actitud de desafío. Su mano había quedado cerca de la culata de su «Colt».


  Chad supuso que aquella invitación al duelo también sería la señal de aviso para los otros dos sicarios ocultos que él había descubierto por casualidad.


  —;Rooney, siempre imaginé que serías un cobarde hasta el final.


  —;¡Esas palabras te las vas a llevar al infierno! —;gritó algo nervioso al verse frente a Chad. Esperaba que los dos pistoleros no le fallaran.


  Los dos hombres se miraron fijamente, por lo menos así lo creyó Rooney, pero Chad vigilaba también a los traidores sicarios que se habían escondido para colaborar en su muerte.


  Habían pensado que Rooney sólo no podría y dos hombres apostados en lugares estratégicos le simplificarían el trabajo.


  La gente, en la calle, se refugió bajo los porches temiendo recibir una bala perdida. La luz oscurecía por momentos, las sombras ya no se proyectaban sobre la tierra cuarteada mientras las nubes, en el cielo, se tornaban más y más negras amenazando tormenta.


  Rooney fue el primero en buscar la culata de su «Colt».


  De repente, Chad Leemans saltó hacia atrás y a la izquierda en un movimiento increíble, pero que consiguió desorientar a sus enemigos cuyas balas le habrían asesinado de no moverse de su lugar.


  Al mismo tiempo, el revólver de Chad comenzó a vomitar plomo. El primero en caer fue el del tejado, que rodó por él cayendo sobre el porche y luego hacia la calle. Sorprendentemente, sus espuelas se clavaron en el canto del alero y quedó colgado cabeza abajo con los ojos abiertos, vidriándosele por segundos.


  El que se hallaba tras la ventana hizo una pirueta al ser alcanzado de lleno.


  Se voleó hacia delante, quedando su cuerpo mitad fuera de la ventana y mitad dentro. El arma, una carabina «Colt» como la de su compañero, se desprendió de sus manos cayendo a la calle.


  Mientras, Rooney jalaba su gatillo desesperadamente sin conseguir alcanzar a Chad que en tres segundos había cambiado cuatro veces de posición.


  Vio el fogonazo del revólver de Leemans. Sintió un profundo dolor en el corazón, quiso gritar y su boca se llenó de algo caliente. ¿Sangre? No lo supo, sus ojos abiertos se llenaron de sombras mientras se desplomaba. Cayó al suelo quedando boca abajo con los brazos en cruz.


  —;¡Chad, Chad! —;gritó Gladys apareciendo en el jardín.


  Corrió desesperada hacia el hombre que amaba, hallándolo con el revólver en la mano, todavía humeante.


  —;La sangre me repugna, Gladys. Creí que en la guerra se había derramado más que suficiente, pero por lo visto no es así.


  —;Chad, Chad, ¿quiénes son ellos? —;le preguntó mientras la gente curiosa, lejos ya el peligro, se acercaba a los muertos.


  —;Algún día te contaré quién era Rooney y también quiénes eran los otros dos.


  —;Leemans, ¿por qué ha matado a estos hombres? —;inquirió el comisario Holister apareciendo escoltado por sus dos ayudantes.


  —;Ha sido un desafío y no limpio por cierto, comisario. Tres contra mí, dos ocultos. Toda la ciudad es testigo. Me temo que todo esto no va a servirle para ahorcarme como es su deseo.


  El comisario Holister frunció el ceño, malhumorado.


  Gladys preguntó:


  —;Tío, ¿qué ocurre? ¿Qué has querido decir, Chad?


  —;Poca cosa. Que los Morrison creen que estaría mejor muerto que vivo.


  —;No sé de qué habla, Leemans. Si ha sido en defensa propia, nada sucederá. Tiene usted suerte por esta vez.


  —;Ya ve, los dos sicarios no la han tenido. La próxima vez no me subestimen.


  —;Chad, ¿por qué han querido matarte?


  —;Pregúntaselo al comisario, él es un Morrison. Holister dio media vuelta dándoles la espalda al tiempo que ordenaba a sus ayudantes:


  —;Hay que recoger los cadáveres y hacer algunas preguntas a los testigos. Que el sepulturero se lleve los cuerpos al cementerio.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO XI


  


  La noche se había extendido a todo lo largo del territorio de Houston.


  Gladys pidió a Chad:


  —;Regresemos a casa. Mis padres estarán impacientes, máxime cuando se enteren del tiroteo en la calle.


  —;Sí, creo que tu padre estará preocupado. Los Morrison se sentirán nerviosos después de la muerte de esos dos pistoleros.


  —;Chad, Chad, casi no puedo creer lo que me has contado. Sin embargo, me alivia. Mi padre ha reaccionado contra mis familiares sin querer participar en sus extorsiones.


  —;No me ha gustado tener que contarte todo lo referente a los Morrison, pero las circunstancias me han obligado.


  Chad hizo correr a los caballos y el cabriolé de Gladys rodó rápido camino de la ciudad.


  Divisaron a lo lejos un gran resplandor y el olfato del hombre captó algo desagradable.


  —;¿Qué es aquello que se ve a lo lejos, Chad?


  —;Fuego, no cabe duda de que es un incendio en la ciudad, pero pronto nos cercioraremos de ello.


  Fustigó a los caballos adquiriendo más velocidad camino de Houston. Las ruedas del pequeño carruaje saltaban a cada bache para caer nuevamente sobre la tierra ya reseca pese al encapotado cielo.


  Cuando arribaron a la población constataron que una casa ardía por sus cuatro costados. El fuego era voraz pero hacía muy poco que se había iniciado. Gladys gritó:


  —;¡Es mi casa, Chad, es mi casa!


  Leemans se abrió paso entre la gente mientras los caballos relinchaban asustados. Chad saltó al suelo y ayudando a la joven que, desesperada, quiso correr hacia la casa en busca de sus padres sin pensar que el vestido que llevaba podía convertirla en una antorcha humana.


  —;¡Quieta, Gladys, quieta!


  —;¡Mis padres!, ¿dónde están mis padres?


  —;¡Dentro y ya no pueden salir! —;gritó alguien.


  —;Vamos, ¿a qué esperan? ¡Formen cadena para buscar agua! —;gritó Chad.


  Gladys intentó escaparse y Chad masculló:


  —;Lo siento, pero tengo que hacerlo.


  Le propinó un puñetazo en el mentón, tan calculado, que la dejó sin sentido. Antes de que se desplomara la recogió en sus brazos y la depositó dentro del cabriolé.


  Saltó después al jardín de los Mogan y corrió hacia la entrada. Las llamas salían por la ventana; la puerta de la casa se hallaba cerrada.


  Halló a Cloty cerca de la puerta, inconsciente y tosiendo de forma espasmódica.


  Se cargó a la pesada mexicana sobre la espalda y la sacó al jardín cuando comenzaban a llegar los primeros cubos de agua y del cielo caían gotas de lluvia.


  —;Ojalá descargue el chaparrón muy pronto...


  Se introdujo nuevamente en la casa y al pie de la escalera, envuelto en llamas, halló a Mogan. Sus ropas ardían.


  Chad tiró de una alfombra y con ella apagó el fuego sobre el financiero Mogan, envolviéndolo después.


  Exponiéndose a morir abrasado mientras parte del piso superior se derrumbaba sobre él, consiguió sacarlo al jardín.


  Por tercera vez, penetró en la casa ardiendo.


  Buscó en la planta y no halló a la madre de Gladys. Subió por la escalera y abrió habitaciones ya repletas de fuego. Finalmente, encontró a Bárbara Morrison en su lecho, ardiendo por los cuatro costados al igual que el restante mobiliario de la alcoba.


  Chad se sentía en el mismísimo infierno. Veía gracias al resplandor del fuego mientras las llamas, que trataban de prender en sus ropas, le asfixiaban. Contuvo la respiración e hizo un esfuerzo para ver con sus ojos irritados por el calor y el humo.


  Le bastó una mirada a la mujer para darse cuenta de que no valía la pena sacarla de la cama ardiendo. Había muerto y sus restos eran horripilantes. Pensó que era preferible que el fuego terminara su labor destructora, Gladys se impresionaría menos.


  Se derrumbó un techo cerca de él y las chispas saltaron hacia su rostro y ropas. Con las manos evitó que se le incendiaran, sacudiéndolas.


  Corrió hacia la escalera en medio del fuego y salió al exterior cuando ya comenzaba a llover más fuerte.


  Cloty no había recuperado el conocimiento y se la habían llevado. El «doc» estaba ahora junto al cuerpo de Mogan que se convulsionaba levemente. Chad interpeló al médico:


  —;¿Cómo está?


  El galeno movió la cabeza negativamente.


  —;No se salvará. Las quemaduras son muy grandes y profundas. Es mejor no tocarlo. Que lo cubran de la lluvia; cuando menos lo movamos, menos sufrirá en sus últimos instantes de vida.


  —;¡Papá, papá! —;gritó Gladys ya recuperada mientras estiraban una lona sobre Mogan sosteniéndola por los bordes a una altura de cuatro pies que evitaba que se mojara.


  —;Gladys, sé fuerte.


  —;¿Y mamá? —;preguntó entre sollozos.


  —;Ha muerto. No se ha podido hacer más. Reza por ellos.


  Gladys se arrodilló junto a su padre agonizante, desmoronándose en convulsivo llanto.


  La gente dejó de llevar cubos de agua a la casa. La lluvia arreciaba y el temporal se encargaría de sofocar el incendio sin que se propagara a las casas vecinas.


  —;¡El incendio ha sido provocado! —;exclamó de pronto el comisario Holister adelantándose en medio de todos para ser bien oído.


  —;¿Provocado, por quién? —;inquirió Chad.


  —;Por usted. Hay testigos de que amenazó a Mogan con incendiarle la casa y al fin lo ha hecho. El pueblo clama venganza por estas muertes y el voraz incendio que sigue llameando a mis espaldas. Sólo la lluvia evitará que toda la ciudad arda.


  Ante aquellas palabras, todos los ojos se cargaron de rencor al mirar hacia Chad Leemans. Este se dio cuenta de que estaba al borde de ser linchado. Si toda la gente allí congregada arremetía contra él, no habría fuerza humana que le librara de ser linchado y aquel era el propósito del comisario Holister.


  —;Eso no es cierto, comisario. Yo no he quemado la casa de los Mogan, es más, cuando ocurrió el incendio me hallaba en compañía de la hija de los Mogan.


  Todos miraron hacia la joven. Gladys asintió.


  —;Es cierto, él no ha sido. Estaba conmigo.


  El comisario Holister no se daba por vencido e insistió:


  —;Eso no importa. Cuando amenazó a Mogan dijo que tenía hombres preparados para quemarle la casa, no era necesario que lo hiciera personalmente. Pagaba a otros incendiarios para que hicieran por él el trabajo sucio y peligroso.


  —;¡Hagamos justicia! —;gritó alguien.


  Otra voz se alzó pidiendo:


  —;¡Linchémosle!


  Chad Leemans desenfundó su revólver amenazadoramente, conteniendo el avance de la turba. Habló tajante.


  —;No se conviertan en una manada de becerros en estampida provocada por el comisario Holister que es un Morrison. Por lo visto, los Morrison han pensado que yo era un estorbo para ellos y debían eliminarme de una forma u otra. Todos han visto que he intentado salvar a los Mogan. He hecho lo que he podido como el comisario está haciendo lo que puede para que me linchen y de este modo desembarazarse de mí. Soy un estorbo molesto porque no he cedido a sus extorsiones. ¿Cuántos de ustedes pagan a los Morrison un tributo de extorsión, de vasallaje?


  Hubo un instante de silencio. Holister palideció. No había esperado una reacción tan violenta por parte de Leemans.


  De pronto, una voz se alzó:


  —;Yo tengo que dar la mitad de lo que gano a los Morrison o lo perdería todo.


  Tras el primer valiente que expuso su problema, se elevaron otros gritos contra los Morrison. El momento era oportuno para la queja, les había: salido un jefe para luchar contra los expoliadores.


  Holister comprendió que la situación delicada era ahora la suya, la ira de la muchedumbre se volvía hacia él. La gente no se preocupaba del incendio de los Mogan sino de sus propios problemas. Habían ido almacenando gotas de odio y ya estaban colmados. La lluvia, el fuego, el instante, todo era propicio para la rebelión contra los opresores.


  —;¡Vosotros, arrestadlo, ya averiguaremos si ha sido él o no el autor del incendio!


  Los dos ayudantes dieron un paso hacia delante, pero Chad les contuvo con su revólver preguntando:


  —;¿Estáis con los Morrison o con la ley?


  Los dos ayudantes, inquietos, se miraron entre sí. Después miraron a la turba. Todo presagiaba un linchamiento.


  —;Siempre hemos obedecido al comisario Holister —;dijo uno.


  El otro aclaró:


  —;Estamos con la ley.


  —;En ese caso, no intervengan todavía. —;A continuación, Chad se encaró con el comisario Holister—;. Le doy la oportunidad de salvar el pellejo. Si no quiere que lo linchen reconozca sus culpas públicamente, quítese la placa y márchese de Houston antes de cinco minutos. Si después lo encuentra alguien, lo matarán.


  Holister había visto muchas veces a la masa excitada. Tragó saliva, se quitó la insignia y la tendió a Chad, que le apremió:


  —;Reconozca sus culpas. Los demás Morrison no van a salvarle. Cuando .usted se largue iremos a por los demás, se terminó su poder.


  —;Está bien, yo sólo hacía lo que ordenaban el juez, el alcalde y el fiscal, que son mis parientes y es cierto, queríamos que Chad Leemans muriera. ¿Puedo marcharme ahora?


  —;¡No, linchémosle! —;gritó uno de los perjudicados.


  —;¡Que nadie lo toque! —;ordenó Chad—;. Le he prometido la libertad y la tendrá. Ya ha oído, Holister, tiene cinco minutos para escapar a la muerte.


  Holister, con el pánico en las piernas, no se hizo de rogar y salió corriendo, no sin recibir puñetazos y patadas cuando cruzaba entre medio de la gente.


  —;Y ahora, ¿quién quiere ser el nuevo comisario de Houston City?


  A la pregunta de Chad, alguien respondió:


  —;¡Tú eres el más indicado, ya que nos has librado de los Morrison!


  —;¡Sí, que sea Leemans! —;gritó otro.


  Ante el clamor general, Chad se colocó la placa en el pecho, aceptando.


  —;Ya que así lo queréis, seré vuestro comisario interinamente hasta las próximas elecciones. Ahora, los que puedan, que me sigan. Ustedes dos —;interpeló a los ayudantes—;, si quieren continuar al lado de la ley, acompáñenme. Vamos a buscar a los demás Morrison.


  Bajo la lluvia que iba reduciendo el incendio, Chad Leemans se dirigió en busca de los Morrison mientras unas mujeres sujetaban la lona que protegía de la lluvia el cuerpo de Mogan y a su sollozante hija.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO XII


  


  El despacho del abogado Sullivan estaba desordenado y revuelto.


  La turba que seguía a Chad Leemans no cesaba de gritar en contra de los Morrison sin importarle la lluvia que caía torrencialmente sobre ellos y Sullivan se había apresurado a recoger lo más imprescindible alejándose de la ciudad antes de ser linchado.


  Al juez Morrison sí lo hallaron en su despacho. Les recibió tras su mesa escritorio, disimulando su miedo con una sonrisa nerviosa.


  —;Hola, Leemans. Estaba terminando de redactar mi renuncia al cargo de juez.


  —;¡Linchémosle! —;gritó alguien, quizá defraudado porque no se daba castigo de sangre a nadie.


  —;¡Aguarden! —;pidió Chad—;. Juez, añada a su renuncia que hacía extorsión a los ciudadanos abusando de su cargo privilegiado y en compañía de sus demás parientes.


  Morrison lanzó una mirada a aquellos hombres empapados de agua, pero sedientos de rápida justicia y asintió:


  —;Como quiera.


  Tratando de que no le temblara la mano al escribir, terminó su confesión que tendió a Leemans.


  —;¿Le parece bien?


  Chad la leyó y asintió con la cabeza.


  —;Es una confesión perfecta Ahora, juez, márchese de Houston. Tiene cinco minutos, como Holister. Si se queda aquí nadie será responsable de lo que ocurra.


  —;Entiendo. Casualmente tengo mi carruaje preparado. Recogeré algunas pertenencias y...


  —;Váyase con lo puesto, juez. Todo lo suyo queda para la ciudad y no creo que jamás cometa la estupidez de reclamarlo.


  —;Bien, bien, como quieran.


  El juez Morrison salvó su vida alejándose rápidamente, pero con las manos vacías.


  —;Síganme. Vamos a por el alcalde.


  Todos fueron tras Leemans. Ya en la calle, alguien


  gritó:


  —;¡Han visto al alcalde corriendo hacia el Banco!


  Chad comprendió. El alcalde no quería marcharse con las manos vacías y pensó que debían de cortarle el paso a tiempo.


  Se dirigieron todos al Banco, cuya puerta estaba cerrada. Chad preguntó:


  —;¿Tiene alguna otra entrada?


  —;No —;contestaron varios.


  —;Entonces, traigan un tronco que sirva de ariete.


  Aquello agradó a los hombres que seguían a Leemans y no tardaron en traer un tronco que centraron sobre la puerta del Banco cuando a través de los cristales de una ventana sonaban varios disparos. Un hombre cayó herido.


  Chad sacó su revólver y silenció la ventana mientras el tronco golpeaba con fuerza la hoja de hierro hasta que sus goznes saltaron y la puerta se derribó con estrépito.


  Chad, revólver en mano, fue el primero en introducirse en el Banco a riesgo de recibir una rociada de balas.


  Descubrió a uno de los matones cuyo rostro ya conocía bien y tuvo que dispararle a boca de jarro. El otro ya estaba muerto al pie de la ventana.


  Seguido por la gente, se introdujo en el Banco. Halló al alcalde cargando una maletas con billetes de Banco.


  —;Quieto, Morrison, ese dinero no es suyo.


  El alcalde, que por precaución tenía un revólver al alcance de la mano, disparó contra Leemans. Su nerviosismo le hizo errar la puntería al tiempo que recibía un solo balazo que bastó para partirle el corazón.


  —;Amigos, el imperio de los Morrison ha terminado. Toda su fortuna pasará a ser patrimonio de la ciudad y servirá para levantar una buena escuela, una estación de ferrocarril, construir un muelle y dragar el río, porque nadie debe de tocar nada. Ustedes dos, regresen todo el dinero a la caja fuerte y que nadie toque nada hasta que la junta de ciudadanos nombre nuevos cargos para la buena dirección de la ciudad. Regresen todos a sus casas. Los Morrison ya son sólo una pesadilla que terminó.


  Chad Leemans debía de poseer buenas dotes de mando, porque todos le obedecieron.


  El mismo se encargó de cerrar la caja fuerte fijándose antes en la combinación de la misma, ya que acababa de ser abierta y las ruedas numeradas no habían sido tocadas.


  —;Vigilen el Banco, yo tengo que hacer —;dijo a los dos ayudantes.


  Ya en la calle, se topó con un grupo de militares que preguntaron si podían hacer algo por el incendio. Chad respondió:


  —;La providencial lluvia ha sofocado las llamas. Díganle a su comandante que los vecinos de Houston han decidido cambiar de dirigentes, ya que los Morrison han abandonado la ciudad.


  —;De acuerdo, comisario, lo comunicaremos al comandante —;dijo el teniente que mandaba el grupo de soldados que había partido del cercano campamento militar.


  Chad regresó junto a Gladys. Esta se le abrazó musitando:


  —;Papá ha muerto.


  —;Lo siento, Gladys, de veras lo siento. Lo que me gustaría saber es quién ha provocado el incendio.


  —;Antes de morir, papá ha dicho que ha sido un hombre corpulento, casi un gigante, que debió introducirse por una ventana. Estrelló lámparas de petróleo contra el suelo, provocando el incendio. Papá intentó detenerlo y el hombre lo golpeó dejándolo inconsciente.


  —;Un hombre gigantesco y corpulento... Gladys, creo que aún me queda algo por hacer.


  —;¿Sabes de quién se trata?


  —;Sólo tengo sospechas. Sígueme hasta el saloon, pero no entres.


  Ambos se dirigieron hacia el establecimiento. Gladys quedó bajo el porche y Chad penetró en el saloon. Las chicas le miraron. Había corrido la voz de todo lo ocurrido y la estrella de comisario refulgía en su pecho.


  —;¿Dónde está Larry?


  Nadie respondió.


  Chad se dirigió a la escalera que subía al piso. Abrió varias puertas. El corpulento Larry no aparecía por parte alguna.


  Al abrir Ta puerta de la alcoba de Charlotte, se encontró frente a la mujer, que sonrió sarcásticamente al verle la placa en el pecho.


  —;¿Te has convertido en el comisario local?


  —;¿Dónde está Larry?


  —;No lo sé.


  —;El momento es grave para vosotros.


  —;No entiendo, Chad. ¿Qué pretendes decirme?


  —;Larry ha incendiado la casa de los Mogan y el matrimonio ha muerto. Eso le costará la horca.


  —;¿Y vienes a detenerlo?


  —;Sí. Mogan, antes de morir, lo acusó.


  —;Todo este asunto no me concierne, Chad —;dijo con su marcado acento francés—;. Si Larry tiene problemas, allá él.


  —;No, Charlotte, Larry es incapaz de una idea tan maligna, es estúpido simplemente. Tú y yo comentamos en una ocasión que si la casa de los Mogan ardía me culparían a mí del incendio.


  —;No recuerdo.


  —;No mientas, Charlotte, lo recuerdas perfectamente. Juraste destruirme a mí y a Gladys y ¿qué mejor medio que quemar su casa, asesinando a su padre? Pensaste que me lincharían por lo ocurrido, pero te ha salido mal. Larry, como si fuera un perro fiel, te ha obedecido hasta asesinar e incendiar por orden tuya. En realidad, tú eres la culpable de lo ocurrido y me temo que un jurado no va a declararte inocente.


  —;¿Estás hablando de llevarme a la horca?


  —;Charlotte, has vivido mucho y también has hecho mucho daño. Yo no soy quien debe juzgarte. Un juez y un jurado lo harán oportunamente.


  —;¿He de pensar que me estás arrestando?


  —;Todavía no. Primero, arrestaré a Larry y luego vendré por ti. Que Dios te perdone, Charlotte, porque me temo que los hombres no van a hacerlo.


  Chad le dio la espalda y salió de la estancia.


  En cierto modo le estaba dando una oportunidad para escapar como había hecho con todos los Morrison. El no pretendía una masacre, sólo justicia.


  Bajó las escaleras. Ya en el saloon, escuchó un grito ahogado que le detuvo, obligándole a volver la cabeza perplejo.


  —;¡Gladys! —;llamó inquieto.


  La joven penetró en el local para correr hacia el hombre.


  —;Chad, ¿quién ha gritado? —;preguntó.


  —;No lo sé. El grito ha sido tan ahogado que por un momento temí que fueras tú.


  —;No, yo estaba en el exterior y no he visto nada, pero el grito ha partido de una ventana.


  Chicas y empleados del saloon, Chad y la propia Gladys enmudecieron al ver a Larry descender por las escaleras. En sus brazos llevaba el cuerpo inerte de Charlotte. Su cabeza y sus cabellos rojizos caían hacia atrás.


  Larry se detuvo al pie de la escalera. Miró a cuantos le rodeaban y por último clavó sus ojos en Chad Leemans.


  —;Era tan hermosa que no podía consentir que la ahorcaran públicamente en medio de insultos y mofas —;dijo roncamente.


  —;Tú la amabas, ¿verdad, Larry?


  —;Sí, Leemans, yo la amaba y he tenido que apretarle el cuello hasta dormirla para siempre. No, no podía consentir que la colgaran.


  —;De modo que ella te ordenó incendiar la casa de los Mogan.


  —;Sí. Ella me dijo que lo lincharían, Leemans, pero usted es un hombre de suerte. Estaba arriba en su habitación, escondido detrás de una cortina y he podido oír todo lo que decían.


  —;Y has pensado que le harías un favor matándola.


  —;Sí. Muerta ya, nadie le pondrá las manos encima.


  Todos estaban impresionados. Gladys no decía nada, pero Chad observó de pronto que el vestido de Charlotte, que ocultaba la mano de Larry, se movía.


  Algo cilíndrico se movía tras la ropa, por debajo de las piernas de Charlotte que eran sostenidas por la mano del gigante. Aquello, lo mismo podía ser un dedo de Larry que el cañón de un arma.


  —;¡Al suelo, Gladys! —;gritó Chad de repente.


  Chad la empujó al suelo cuando sonaba la primera detonación que se filtró entre el brazo izquierdo y el costado de Chad tras agujerear el vestido que ocultaba la pistola traidoramente empuñada por Larry.


  —;¡Muere, Leemans! —;aulló Larry jalando el gatillo de nuevo.


  Chad repelió el ataque y lo hizo con un solo disparo que alcanzó al gigante entre ceja y ceja.


  Larry se tambaleó. Lo primero que cayó fue su revólver, todavía humeante.


  Como si no quisiera soltar a su amada, una mujer que jamás se había fijado en él, Larry clavó sus rodillas en el piso de madera. El cadáver de Charlotte quedó en el suelo. Larry se volcó sobre ella, ocultando su cabeza ya sin vida en el opulento busto de la que fuera una bella mujer.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  EPILOGO


  


  —;Creo, Gladys, que es mejor este empleo de comisario en Houston City que el que me ofrecían en el ferrocarril. Por lo menos no tendré que separarme de i.


  —;Chad, no me dejes nunca sola, únicamente te tengo a ti —;le dijo abrazándole.


  —;No temas, siempre estaremos juntos. Ahora, vayamos a la asamblea que se ha formado en la corte. Tendrás que firmar la donación de todos los bienes que se hallaron en el Banco a nombre de tu padre porque, como ya sabes, son los beneficios de las extorsiones.


  —;Lo haré muy gustosa, Chad. No me interesa un ditero tan poco digno como ese.


  —;Sin embargo, te quedarán algunas acciones que puedes guardar para que sean heredadas por los hijos que vas a darme.


  —;Chad, hijos tendrás lo que me pidas.


  Abandonaron la casa que casi se hallaba en ruinas, ero que Chad se había propuesto reedificar, ignorando le toda la ciudad, agradecida por su intervención, había decidido levantarla en el tiempo que durara su viaje de novios.


  A su regreso, ya tendrían dónde alojarse, pero nadie les había dicho nada. Era una sorpresa, el regalo de toda la ciudad que ellos no presentían mientras fundían sus labios en un largo beso antes de partir hacia la corte.


  Sobre la ciudad podía verse un cielo azul, limpio y nítido. La tormenta había pasado ya.


  


  FIN
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